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O  es cosa de discutir acaloradamente la nacio­
nalidad del juego de pelota, que tengo por 
condición muy secundaria á los fines que 
perseguimos; pero Phillippe Daryl, que re­
fiere el mayor auge de este juego al reinado 

del vasco Enrique IV , que encarece el tinte aristocrático, 
por entonces distintivo, de este ^ o r t , que lamenta su deca­
dencia, atribuida al italiano Mozarino y  á las Cortes borbó­
nicas desde Luis X IV , haciendo gala en estos pormenores 
de una erudición histórica muy cumplida, de una crítica 
chispeante, como toda la suya, y  de un talento clarísimo al 
apreciar las cualidades del juego de pelota; en fin , este es­
critor francés, que tan duramente trata á Amorós, ignora 
sin duda, ó quiere olvidar, que este gimnasta era partidario 
caluroso del juego de pelota, al que destinaba un sitio mny 
preferente en eu proyecto de Palacio de la Juventud, no 
siendo suya la culpa de que en Francia hubiera arraigado 
tan sólo la parte gimnástica de su obra y  se desvaneciera 
pronto BU iniciativa en los juegos corporales, precisamente 
cuando aun no habia comenzado la afición á estos juegos en 
los colegios ingleses.

E l juego de pelota tiene cuatro formas principales. La 
más conocida, quo es muy antigua, y  que entro los pelotaris 
españoles del día ha dado ocasión á un aspecto profesional, 
nuevo entre nosotros, es el juego de pelota contra la pared; 
pero este juego no es higiénico, ni mucho menos artístico; 
es defectuoso y  algún tonto nocivo, además de ser violento 
y  muy rudimentario. No debe, pues, aplicarse más qne como 
medio de enseñanza, y  esto por sor el más fácil de jugar y  
de aprender. Su nombre español es el de juego de pelota á 
blé. L e  sigue en complicación, y  por lo tanto en interés, el 
llamado á trinquete, de algún parecido al íripoí francés, á 
cuya fonna pertenecía el local de A^ersalles que se hizo 
célebre en la Revolución francesa; es un juego á cubierto 
en que se envía la pelota de un lado á otro, á lo largo del 
salón, por encima de una red transversal que divide el local 
en dos mitades. Se estila en Pamplona y  en alguna pobla­
ción de Valencia, y  resulta poco menos rudo que el W«, 
apropiado para gente adulta y  fuerte, y  asemejable on su 
ambiente, asi como en sus efectos, á la gimnástica de apa­

ratos. Excelente medio de corrección contra la sedentarie- 
dad, no puede menos de ser impropio para el desarrollo y 
para el perfeccionamiento corporal. El Zatos tennis inglés se 
le parece mucho en el mecanismo, pero difiere en que se 
juega al aire libre y  bajo reglas mucho más reposadas (jue 
nuestro trinquete navarro y  valenciano.

La tercera forma eaol juego de rebote, en que se conserva 
un muro que puede ser más bajo que el de un frontón, donde 
se recogen los botes y  rebotes de la pelota, pero no para 
disputarla contra el muro, sino para lanzarla de uno á otro 
lado de la plaza. Es ya más sosegado qne los anteriores y 
sólo ofrece el inconveniente de que se reparte con mucha 
desigualdad entre los jugadores, pudiéndose decir que sólo 
juegan dos, mientras que los restantes, hasta ocho, llevan 
un acompañamiento algo desairado.

Pero el juego de pelota propiamente artístico es eXJuego 
a l largo, al aire libre, al máximo de plaza, juego de fuerza 
y  do destreza á la vez. El mismo Phillippe Daryl dice qne 
tener este juego en su patrimonio nacional y  dejarlo dete­
riorarse y  perder, es más oriminoi que abandonar una obra 
modelo de arte á la acción de las intemperies.

Es lástima qne quien tan gráficamente expone las exce­
lencias del juego de pelota al largo, la longue-paume, como 
se le llama en Francia, incurra en pequeneces de rivalidad 
nacional, por desconocer sin duda que en la obra de Amo­
rós, cuya última edición alcanza á 1848, se describe el juego 
del largo con el nombre de longue-paume á l ’espagnole, sin 
que desde 1820 á 1848 haya disputado nadie á Amorós el 
carácter español de este juego. Y  por cierto que la descrip­
ción de Amorós resulta exacta y  primorosa como ninguna 
de las varias que conozco de este juego, la del consabido 
Daryl inclusive. Amorós dice en esta descripción que 1 »  
vaeco-navaiTos y  los valencianos son los más aficionados á 
este ejercicio; pero, según se me asegura, en algunos pue­
blos de Castilla y  en Canarias se conserva también todavía 
alguna, siquiera sea escasa, afición á este bello pasatiempo. 
Sea de ello lo que quiera, y  haciendo sólo constar que el 
juego de pelota al largo no es de origen español, ni menos 
todavía francés, ni siquiera vasco, sino indudablemente 
romano, renuncio á describir ahora la técnica del mismo, 
porque carezco de las dotes descriptivas necesarias para in­
teresar al Ateneo en esta descripción, y  prefiero ofrecerá 
los consocios que me honran con sa atención esta noche 
una sesión de pelota al largo, donde los que conozcan este 
juego puedan apreciar la elegancia y  otras ventajas que 
reúne este ejercicio corporal.

Por el momento me limitaré á señalar algonos rasgos de 
este juego comparados con los del blé, que son más conoci­
dos, y  se podrá formar alguna idea de su índole. Por de 
pronto, el local donde se juega no se llama frontón  ni ofrece 
esa forma auricular, abigarrada y  de gusto arquitectónico 
tan discutible, á pesar del raro talento desplegado por los 
arquitectos de Abando, Deustó y  Jai-alai, en estos suntuo­
sos locales de Bilbao y  San Sebastián; se llam ayloza, con 
lo cual se sobrentiende que no es de uso exclusivo, y  su 
forma rectangular, de unos 100 metros de longitud, con la 
anchura de los frontones 6 poco mayor, puede tener gradas

de público en los cuatro lados ó en tres ó en los dos más 
largos, donde ios espectadores disfrutan de un golpe de 
vista siempre más distraído que la pared lateral, triste y  
cairelaría de los frontones, hoy favorecidos por la moda. 
La plaza municipal antigua de San Sebastián, que podría 
servir de ejemplo, es de rebote y  blé; pero les mejores de 
largo son las de Orruña, Tolosa, Santistebao, Elizondo y  la 
Taconera de Pamplona, que es un paseo donde se celebran 
los partidos de las fiestas, organizados por el Ayuntamiento 
de la ciudad, que sabe presentar el juego de pelota al largo 
en BU máximo esplendor. Por mejor decir, el juego al largo 
no necesita edificio, como la gimnástica tampoco requiere 
gimnasio, pudiendo utilizarse para este objeto cualquier pa­
seo de buen piso, cualquiera plaza de cierta longitud ó cual­
quiera explanada del campo; y  en el caso de exigir una 
construcción ad hoc para espectáculo explotable, con bas­
tante menos originalidad y  esfuerzo artístico que el lasti­
mosamente gastado en levantar un frontón, la arquitectura 
podría dotar al pais de edificios tan clásicos como nuestros 
circos y  quizá más bellos. Verdad es que merced á estos 
esfuerzos de la arquitectura y  á la importación del guante 
de cesta ó chistera, que es de origen francés, el juego del 
blé ha adquirido en estos últimos años una amplitud y  una 
cierta elegancia, aunque afectada, que hace del juego á la 
pared la forma preferible para orear la afición á estos ejer­
cicios. Quede, pues, sentado que no censuro al blé porque 
sea malo en absoluto, sino porque no llega á lo mejor en su 
clase de ejercicios.

Y  lo mejor seguramente, entre jngadores que pelean, no 
seré que tiren contra un muro, volviendo la espalda áloe 
contrarios, tropezándose entre el y  teniendo que tomar 
aliento sentados y  arropados en una manta, cuando la com­
petencia se sostiene unos instantes, lo cual acredita qne el 
interés del juego tiene por medida los accesos de fatiga de 
los jugadores.

En cambio, los jugadores al largo se miran cara á cara, 
se sitúan á distancia mayor, corren con mayor libertad, no 
se estorban entre si, andan en cada partido muchos kilóme­
tros sin cansancio, y  sostienen el interés de la diversión con 
incidentes muy variados que producen emociones bastante 
repetidas.

Verdad ee que para sentir estas emociones es preciso te­
ner el gusto muy formado; pero dicho sea sin ánimo de de­
primir cosa alguna, el blé viene á ser la zarzuela, el rebote y 
trinquete la opereta, y  el largo la gran ópera en el juego de 
pelota, con cuya comparación se aprecia bien el alcance de 
estas diferencias.

Las emociones del juego al largo son más breves y  m i» 
de sorpresa, pero más numerosas y  más vivas que las del 
blé. El juego al aire, parabólico de elevación, es de volea, 
es decir, ae ejecuta con el brazo en alto, es el más elegante, 
demuestra habilidad más quo fuerza y  hace recorrer á la 
pelota el trayecto más largo y  lento posible; por esto pro­
duce la emoción más duradera y  fácil de sentir para los 
poco aficionados; el juego parabólico bajo es de volea rasa 
ó de eotomano alto, es decir, despidiendo la pelota al aire 
con el guante y  brazo en bajo; prueba más fuerza que des­
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treza y  causa una emoción tan rápida como la gran veloci­
dad que comunica á la pelota; en fin, el juego al suelo ó 
soiamano bajo, que parece desabrido á loa bleistas, es pre­
cisamente el de emoción más penetrante, asi cuando la pe­
lota es instantáneamente detenida por un contrario próximo, 
cuyo golpe de vista pone á bien difícil y  no poco arriesgada 
prueba, como cuando atraviesa dos ó tres contrarios, uno 
tras otro, con la rapidez del rayo.

E l escritor inglés Warre, director del suntuoso colegio de 
Eton, en su bello trabajo titulado Athletics, el mejor estu­
dio que conozco de educación física, recuerda con verda­
dero entusiasmo el placer que se siente al despedir la pelota 
(se refiere e\foot halV) rodando por el suelo al través de los 
contrarios y  en medio del aplauso de los compañeros y  con­
currentes. Nothíng can e/face it, exclama á este propósito 
este respetable profesor, de quien puede decirse que da el 
tono á la educación más aristocrática y  encopetada de 
Londres,

Como se ve , el gusto por los incidentes de estos juegos 
de pelota no está reducido á gente humilde y  ordinaria; 
pero en España nos falta mucho para adquirir este gusto, 
entre otros motivos, porque el juego al largo exige mucho 
tiempo de aprendizaje, y  por ser más d ifíc il, interesa poco 
las primeras veces que se ve. Además, los escasos jugado­
res que han llegado á distinguirse en él no han tenido tanta 
fortuna como los bleistas; pues en la América del Sur tam­
poco ha pasado el gueto del público de la pueril fotnia del 
ilé ,  á pesar de los esfuerzos hechos en favor del juego al 
largo por algunos españoles aficionados de pura sangre; lo 
cual, después de todo, es naturalísimo en ésta como en to­
das las aficiones artísticas al nacer. Por el contrario, en la 
Navarra vascongada, el juego del blé es juego de chicos, y  
loa hombres sólo encuentran ya interés, pero interés cons­
tante y  hasta secular, en el juego al largo.

A s í, pues, no pretendo que e.sta desaliñada conferencia 
baste á desarrollar como por encanto un gusto nuevo en el 
publico, ni siquiera abrigo la esperanza de lograr este objeto 
con la sesión práctica ofrecida, por más que me esfuerce, 
como lo haré, en reunir á este objeto los mejores jugadores 
que conozco en Madrid; pero valga este esfuerzo de mi parto 
como tributo que, siguiendo altos ejemplos de Inglaterra y 
de Francia, rindo al más ideal y  elegante de los juegc« cor­
porales conocidos ( 1 )-

Dejaré, pues, por ahora en paz á bleistas y larguistas, 
para decir algo todavía necesario para llamar la atención 
hacia los juegos de pelota en general.

Amorós los comprende en la palabra ya antiguamente 
usada, de esferísiica, y  son tan numerosos, que sólo su lec­
tura en lista me ocuparla el tiempo preciso para terminar 
esta larga conferencia.

Desde el cricket inglés y  el norte americano base-ball, 
hoy do moda en Londres, que son demasiado difíciles y 
rudos, basta nuestro blé y  el rounders, llamado la grande 
theque en Francia, que son sencillos, interesantes y  aptos 
para ocupar á muchos á la vez (en el local proyectado por 
Amorós podrían haber jugado simultáneamente 100 jugado­
res á blé, 8 ó 10  al largo y  otros 8 6 10  á rebote), cabe ele­
gir para todos los gustos y  disposiciones.

Sin embargo, antes de hacer esta elección para España, 
no estará demás discutir brevisiinamente el lado malo de los 
juegos corporales, al fia cosa humana.

Uno de los inconvenientes que estos juegos tienen es la 
competencia de lucha personal ó colectiva, buena para la 
guerra, pero no exenta de riesgos; porque todo lo que enar­
dece en demasía el amor propio, estableciendo parangón 
muy visible entro unos y  otros jugadores, y , sobre todo, con 
eJ carácter español, de suyo tan vidrioso y  acalorado, se 
convierte en problema jurídico con la mayor facOidad. 
Desde este punto de vista, no es la pelota cl mejor de los 
juegos, ni los juegos miamos pueden rivalizar con la gim ­
nástica y  algunas formas del sport que no obligan á medirla 
fuerza entre contendientes.

Quizá por esto mismo nuestro Amorós, al lado de la

( 1 ) E q  efecto , el *  de A b ril k  celebró: en e l frontón  Ikunedo del Rn- 
tdc (R onde de Tallecae) y  con nnn maflana deeg'mclfldacnoDte m uy deeape- 
c ib ie , el part'do de pelota prometido.

P e r  las defectuceae condiciones del loca l pata el 3negó al la rg o , bobo qoe 
arreglar « n  partido i  p « Io t «  grande, d e  6  onsae, j  d e  tree a  tres jugsdoree, 
q o e  lo  foeroD com nigo estui^aotee de loe últimos cursoe de M ed idna , de 
Parm acia, de la  Escuela de Gimnástica y  de la  Escuela de Comercio, ras* 
coagadoe anos , oaatellanoe otros, y todos i  ocal más intaceeadoe en  e l m ejor 
éx ito  del ensayo.

Fué e l partido & oinoo fn ^ o e ,  habiéndoee dlspatado los contendientra 
ja ego  á ]uego hasta el qn lnto; daró poco más de una hora, 7  resultó,i>or la  
h a U lilad  7  coDOolmiento de la  m ayoría d e  los ja g a d o n s , an partido xa n j 
BQperior á lo  qae podía eapei arsa de una luprorisaclóa .

Unos coantos tocioe del Ateneo , varios profesores de la Tuetltocíón lib re 
d e  GoKfiarizA y  an  grupo baetance Qumeroso de jóvenes formaron aqnel 
pd&Uoo, que bien puede llamarse escogido, aonqae no lo  mereciera sino por 
haber deeaflado la  orodesa del tiempo en aquel dJa.

Se habló tem lUanncnte; diéronee loe explicaciones de pormenor que cada 
cual deseaba, j  el resaltado fa é  unánime eo  apromar las excelencias del 
juego de pelota tradicional canañol, ó m ejor d icho, rom ano, asi com o en 
estim ar la seriedad y  aléanos de la  teotatira.

Ñ o  hubo a l l i , como en e l Üeís d* Bouhffne de P a r is , cuando e l prim er 
ensayo de loe juegos corporales, en tre eUos e l cricket, en la  petoutíe  d e  I f a .  
d r ld . soxukA y eJumpa^iite pera jugadores ó jQTlttdoB^ n i hubo on Jolio 
Simón qoe  autorizase, con so elevado rango socia l, aquella aparante fa ra ­
malla y  animase con los atractivos de su excitadora palabra los diversos 
incidentes d e l partido; n i tampoco pado haber se&orai, n i c a m ia je s , ni 
mando elegante; pero aquella fn a  meñaua almorzaron juntos en la  Aafvria ' 
tHa  Beis modestos jngadorea de |)e)ota a l la r g o , satisfechos de haber dado nna 
peqnefia maestra de am or noclODal, que pasó desaperclbiJa, entre otros mo* 
tivos , por las sesiones d e l consabido ju ld o  da la eslíe de Fuencarral. única 
preocupaelón de la  corto en n tos  diaa.

gimnástica militar, que llegó á enaltecer como uinguo otro 
en este siglo, pretendía fundar una gimnástica benéfica, ins­
pirada en el deseo de preparar para las proezas de salva­
mento en incendiM, naufragios y  otras calamidades, idea 
moralizadora que ha encontrado, como era de esperar, ma­
yor desvio aún que la militar ó la higiénica, únicos alicien­
tes reconocidos, con razón ó sin ella, de la educación física 
eo nuestros dias.

De todos modos, la razón serena dicta desde luego que el 
arte del vigor fís ico , al que cuadrarla perfectamente el nom­
bre de Atlética , resucitado en Inglaterra, aunque en otro 
sentido, no precisamente militar, ni higiénico, ni pedagógico, 
sino arte por si, se desarrollaría quizá mejor que en las for­
mas de lucha entre hombres, en la de una estrategia espe­
cial contra ¡a Naturaleza; y  sin degenerar en ejercicio soli­
tario, como lo ea casi siempre la gimnástica, haciéndose 
colectiva, encontraría seguramente atractivos más puros y  
más intensos que los proporcionados por el triunfo personal 
sobre los demás-

ün  profesor de letras de L ille , el doctor Souriau , anuncia 
un libro titulado E l  placer del movimiento, del cual publica 
un artículo de avance L a  Revue scientijique, en cuyo tra­
bajo se dice que la competencia es inseparable délos juegos 
é indispensable para dar interés á todo ejercicio corporal.

Esta afirmación, que me parece inaceptable, no ciega, 
sin embargo, al escritor francés lo bastante para impedirle 
ver, y  ver muy claro, que uno de los placeres humanos más 
inefables consiste en burlar la acción de la gravedad. Ahora 
bien; este incentivo más ó menos loco, pero humano, histó­
rico y  natural, como lo prueban los muchos alardes arqui­
tectónicos de elevación realizados desde la torre do Babel á 
la de E iffe l; este empeño inconsciente que nos bace disfru­
tar con la velocidad de un tren rápido y  con la contempla­
ción de un ave, ó entre niños con una cometa que se eleva 
á grande altura; ese impulso singular que produce en nos­
otros desde la sensual sacudida del columpio ó de la mon­
taña rusa, hasta la serena y  delicada placidez con que se 
contempla la tierra desdo las cordilleras más elevadas 
(donde, como dice Jourdarei, elclimatologista, debió nacer 
la humanidad 3’  adonde aspira sin cesar ni darse cuenta de 
e llo ); ese resorte que nos hace recordar el deleite de haber 
soñado que volábamos 6 que podíamos andar sin poner los 
pies en el suelo; todo este mundo inexplorado de sensaciones, 
C0Dstitu3-e para mí lo que podríamos llamar la característica 
psicológica de los juegos corporales, elemento vano y  torna­
dizo, si se quiere, por aspecto, pero que adquiere pronto so­
lidez cuando se le engrana conlos principios fisiológicos del 
ejercicio ya comentados y  con el ideal ya reconocido en la 
atlética, que es el triunfo de la voluntad.

Si con todos estos elementos cabe formar un arte 3’  se re­
para un poco en la csferistica de ios antiguos, resucitada 
por Amorós, se verá que los juegos de pelota son un mez­
quino simulacro, pero la raa3‘or 61a más bella representación 
que podemos dar ho3' por ho3’  ó la lucha contra ia gravedad, 
lucha que pide estímulo más poderoso y  noble que la com • 
petencia, resabio guerrero que podrá desaparecer en ésta 
como lia desaparecido en otras manifestaciones de la vida.

^ olviendo á los inconvenientes de los juegos, tropezamos 
con otro tan grave ó más todavía que la competencia del 
amor propio, cual es la apuesta.

Las provincias de España donde más se juega á la pelota 
son también las que más padecen de los juegos de azar. 
Pero esto se evita con una educación más ó menos rápida y  
costosa, utilizando medios que fácilmente se pueden reunir, 
para dar al juego de pelota un estimulo distinto. Hasta hace 
pocos años, jugador de pelota era, en el Norte de Esimña, 
poco menos que sinónimo de jugador de tapete; pero á me­
dida que el público fomente la diversión de los frontones, 
los jugadores y  los aficionados irán perdiendo este defecto, 
por interés del juego mismo, que se rebaja al servir de pre­
texto para jugadas de dinero. Los ingleses, que saben de 
esto más que nosotros, afirman con su 3’ a larga experiencia, 
que según va generalizándose un juego coqioral de alguna 
dificultad entre ma5-or núiueni de aficionados, que co sólo 
lo contemplen sino que lo práctiquen, la apuesta va per­
diendo el interés quo va excitando el juego en si.

También invoco el testimonio británico, á falta de mejo­
res razones, para afirmar que el carácter profesional do los 
jugadores atléticos es inconveniente para la difusión y  apro­
vechamiento general de loa juegos corporales. Por afecto á 
nuestros modernos pelotaris, no insisto en este punto.

Otro inconveniente de los juegos corporales es cl de Las 
lesiones á que puedan dar lugar, acusación justaen verdad y  
que alcanza también por cierto al progreso de la mecánica 3- 
de la industria. La estadística demuestra, en efecto, que los 
accidentes traumáticos van aumentando al mismo paso de 
la civilización moderna, con lo que podría quedar cumplido 
este reparo desfavorable á los juegos atléticos. Pero creo de 
oportunidad recordar con este inutivo un caso que refiere 
I’hillippe Daryl en su Renuissance physique. Jugando al 
hockey en un colegio do Suiza frecuentado por niños ingle­
ses y  norteamericanos, uno de éstos sufrió una lesión terri­
ble en la quijada, y  con este motivo el je fe  del estableci­
miento prohibió dicho juego. Los muchachos se sublevaron,

y  entonces el director convino con ellos en que se escrihiria 
á las familias, y  si éstas, después de conocer la desgracia 
ocurrida, consentían ea que continuase el juego, él lo per­
mitiría. Hecha la pregunta, las familias, unas cincuenta, 
contestaron unánimemente que sus hijos no eran unas seño­
ritas, que sus padres habían jugado también al hockey 
cuando niños, y  que si loscbicos se dejaban romper un hueso, 
tanto peor para ellos; en una palabra, el juego continuó,

En España no ha3' , que yo sepa, rm ejemplo semejante; 
pero so sufren lesiones por el juego de pelota, y ,  sin em­
bargo, yo no conozco un solo aficionado que por este mo­
tivo haya dejado de jugar, ni siquiera haya perdido su afi­
ción; por el contrario, acaso esta afición se aumenta con el 
estimulo de estos riesgos. Además, si se generalizaran estos 
juegos corporales y  se comparase el número de estas lesio­
nes, casi nunca mortales, con las que ocasionan hoy otras 
diversiones3’ , sobre todo, con las enfermedades evitables 
poruña buena educación física, este inconveniente no en­
trarla en cuenta.

Conviene tener, si, presente quo no todas las naturalezas 
se prestan á una misma forma de ejercicio físico; pero esto 
puede remediarse bajo una forma pedagógica muy fácil de 
exponer, aunque larga y  costosa on la práctica, según la 
cual toda persona bien educada, al cumplir los veinticinco 
años, debería tener aprendida una profesión, cultivado si­
quiera un arte de las llamadas bollas, y  ejercitado, por lo 
menos, un juego corporal ó ejercicio atlético de otra forma.

Habiendo llegado el momento de elegir para España los 
juegos más convenientes, diré con toda ingenuidad que el 
objeto de esta conferencia no era resolver, sino dejar plan­
teado este problema. Su solución está iniciada en España 
hace justo un siglo, mucho entes de la reforma inglesa y  de 
Amorós y  de las asociaciones francesas de estos días. El 
informe de nuestro Jovellanos sobre losjuegos, diversiones 
y espectáculos, tiene hoy la misma importancia que cuando 
se escribía, con la ventaja consiguiente al tiempo transcu­
rrido (en balde desde entonces psra el objeto que el ilustre 
asturiano se propuso) y  la del refuerzo qi e nos llega de 
fuera, para poder presentar algo español, sin la timidez que 
impone nuestro lamentable atraso en ésta como eu otras 
muchas materias.

Léase al insigne Jovellanos cuando describe el aspecto 
triste de ¡os pueblos de Castilla en un dia de fiesta, bajo un 
sol esplendoroso y  sin gente apenas en plazas y  calles, com­
parado con la animación y  alegría de las provincias vascon­
gadas en iguales dlae. Véase cómo elogia el baile público, 
el juego de pelota y ia libertad que reina en aquellas cos­
tumbres, y  se comprenderá que el remedio á los males que 
lamentamos están al alcance de todos, y  no requiere sino el 
trabajo de abrir los ojos á uoa necesidad evidente.

Termino sin proponer los medios de arraigar en España la 
afición á los juegos corporales. Prefiero haber sembrado mo­
destamente esta idea en el Ateneo. Yo no sé si en España 
se podría formar una liga como cualquiera do las dos que 
existen en Francia; no sé si cabe pedir al Estado, ó á la pro­
vincia, ó al municipio, la protección conveniente para este 
género de empresas; no sé tampoco en qué forma podría in­
teresarse el Ateneo en este asunto; pero he creído do toda 
urgencia que en España se levente alguna voz, siquiera sea 
la menos autorizada, para armonizar con las inuj- numero­
sas y  potentes que en Europa claman por el mejoramiento 
de ¡a educación física.

Ue todos modos, si esta campaña resulta fructuosa, como 
es de suponer, con el ejemplo del pueblo inglés y su propa­
gación á la raza latina, estoy por asegurar que el siglo xix 
no se llamará en la historia el siglo del vapor ni de la elec­
tricidad. sino que se llamará el siglo del renacimiento cor­
p o ra l;  poique se han regenerado la inteligencia, el sentí- 
miento y  la personalidad, pero todav ia queda por regenerar 
el cuerjio, víctima todavía, nn ya del ascetisiuo religioso, 
como en ¡a Edad Media, pero sí dol piogreso que impone 
en la vida moderna un desequilibrio fisiológico que se debe 
compensar á todo tranco.

A b r il 1389.
A l E J IS D R O  S a .-J M . . R T Í N ,

LO S  H U M O S  DE HUELVA.

L o  l i id ro n io lo lurgin <Iol cobro.

(C0H CLV 1I6.-.-.)

L  ARBOVECII.VM IEVTO  DE LOS RESIDUOS.— L l S  

piritas de hierro cobrizas, además rlc sus 
c o i is t i tU 3'e n t e 8 azufre, hierro y cobre, con­
tienen o t r a s  ronchas substancias, las princi­
pales de las cuales son: plomo, zinc, cobalto, 

bismuto, selenio, talio, arsénico, cal y  magnesia. Ei autor 
opina que por ninguno de los procedimientos que se conocen 
puede extraerse eu las minas substancia alguno do éstas en 
gramie escala; j«r o  cuando las piritas so benefician en las 
fábricas de productos químicos del Norte de Europa, donde 
se tratan cantidades moderadas en cada una y  donde se
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cuenta con el cuidado, habilidad y  ciencia prccisaa, el caso 
es diferente. En dichas fábricas, aplicando los procedimien­
tos propuestos por Claudet y  otros, se ba hallado que es 
posible sacar utilidad de recuperar los metales preciosws que 
quedan en los minerales después de calcinarlos. En la fá ­
brica de cobre de Duishourg, no sólo se aprovecha la plata, 
sino que se vende algún arsénico estraído como residuo.

En la reciente exposición de Dusseldorf, aquel bien ma­
nejado establecimiento exhibió muestras espléndidas de 
selenio y  de talio, pero que sólo pueden considerarse como 
curiosidades cieutificas. Según mi opinión, la única manera 
de extraer en las minas alguna porte de la plata contenida 
en los liquides que llevan cl cobre en disolución, con un 
costo insignificante, serla hacerlos pasar en totalidad , antes 
de entrar en los canales, por un filtro formado de precipitado 
granulado y  brillante de cobre, sobre el cual se depositaría 
la plata y  formarla un cobre argentífero que tendría mucho 
más valor que k  cáscara ordinaria. Muchísimos procedi­
mientos se han propuesto en diferentes épocas para extraer 
la plata y cl oro de las piritas; pero ninguno de ellos, hasta 
donde llegan los conocimientos del autor, ha dado lugar 
á ganancias, y  hubiera sido mejor no ocuparse de ellos. No 
se hará mención en este escrito de utilizar el residuo de 
óxido de hierro que queda después de la calcinación y 
levigación délas piritas, porque siendo incompleta la cal­
cinación al aire libre, la mezcla en otros casos con 
mineral crudo del mineral tostado le quita á ese mineral 
todo carácter de set utilizable en la fabricación del hierro. 
Como ese óxido de hierro tiene generalmente una riqueza 
de 65 por 100 de hierro metálico y  sólo indicios de fósforo, 
resulta un ingrediente de valor para producir lingote desti­
nado á la fabricación de acero, y  tiene un valor para los 
que extraen el cobre en las fábricas de productos químicos, 
mientras que ee pierde por completo en las explotaciones 
mineras. Cuando las piritas de hierro cobrizas se benefician 
en nuestro pais, se las hace rendir sucesivamente azufre 
en la forma de ácido sulfúrico, cobre y  alguna pkta, y  
una gran porción de óxido de hierro, mientras que el ver­
daderamente bárbaro método de beneficio que se practica 
en todas las minas cupríferas sólo da cobre, y, por lo tanto, 
el remanente 98 por 100 de ingredientes de valor se desper­
dician y  resultan perdidos para siempre.

Seguramente es preciso que exista en este punto margen 
para conseguir mejoras que conduzcan al aumento de ga­
nancia que se obtengan en la explotación de esta clase de 
minas. Si una Empresa como la de Rio Tinto, que beneficia 
en la localidad un millón de toneladas para extraer el cobre, 
«e  ocupara de apíovechar el azufre y  el hierro, so verá que 
aun estimando la utilidad realizable en el azufre que se 
pierde en cada tonelada de mineral crudo sólo en 5 chelines 
(6,25 pesetas) y  en 3 chelines (3,75 pesetas) el hierro per­
dido, se verá que se desperdicia cada año sólo en esta mina 
un valor de £  400.000 (10 millones de pesetas). Semejante 
estado de cosas es una vergüenza para la ciencia de nues­
tros tiempos, y  sin duda alguna en los aBos venideros so 
mirará con espanto por nuestros más sabios y  mejor infor­
mados descendientes. Entre tanto, hay que deplorar que 
sean tan escasos los esfuerzos serios que k s  Compañías 
estén haciendo para perfeccionar los procedimientos ó para 
economizar en los gastos de producción.

CoscLüSióH.— El autor ha procurado en los artículos an­
teriores hacer una descripción lo más concisa posible del 
estado actual de lo (jue puede llamarse el procedimiento 
mejorado de la bidrometalurgia del cobre, tal como se 
practica en el Sur de Europa. A  esto ha agregado los resul­
tados de algunos de sus experimentos propios, y  también ha 
señalado el camino que se debe seguir en los ensayos futu­
ros, de modo quo sinceramente espera haber prestado algún 
servicio á los explotadores do minas de cobre en general. 
En cuanto á aquellos que han expresado dudas respecto 
á la exactitud de algunos de les resultados que ba publi­
cado, él debe suplicarles que repitan con cl necesario cui­
dado los ensayos expuestos, y  que reserven sus criticas 6 
repulsas de sus operaciones hasta que por práctica propia 
puedan demostrar que son erróneas.

Antes de abandonar el asunto deseo indicar otro sistema 
que me ha ocurrido para extraer el cobre de loa minerales 
piritosos sin que se hagan sentir los perjudiciales efectos de 
los vaporea ácidos, humos. El ensayarlo no seria costoso, y 
valdría la pena probarlo, ó al menos asi lo cree el autor. La 
idea consiste en calcinar como hasta aquí, con k  diferencia 
de quo no se dejen escapar los hamos á k  atmósfera. A l 
efecto, las teleras deben constniirse encima de un canal 
abovedado, y de ciertas en ciertas <lÍBtancias establecer 
chimeneas hasta la parte alta, con una doble lapa de hierro 
colocado para regularizar, si fuere necesario, la entrada de 
aire; la cliimenea debe tener en k  parte superior aberturas, 
que se obtendrán «lejando de cuando en cuando un ladrillo 
sin poner. Las galerías inferiores de ventilación de las tele­
ras deben seguirso construyendo eomo ahora. Si haciendo 
esto á alguna distancia del conducto principal se establece 
un aspirador potente de Guibal ú otro semejante, cuya ve­
locidad pueda regularse á voluntad, parece seguro que 
todos los humos que se formen seguirán la dirección quo

determine el vacío parcial producido por el aspirador, en 
preferencia á salir á la atmósfera: venciendo la presión 
atmosférica, y  ajustando bien la presión, tampoco se for­
marán núcleos. A  la salida del aspirador, quo debe cons­
truirse de materiales que no reciban daño de los humos, los 
gases 80 comprimirán y  se empujarán hacia adelante por el 
conducto que siga al aspirador, hasta que en el punto más 
conveniente se introduzca una corriente de gas hidrógeno 
sulfurado que produzca la descomposición mutua explicada 
en el artículo iv. Todo el exceso de gasee debe hacerse que 
atraviese por agna y  en preferencia debajo de k  superficie 
de agua corriente, en cuyo caso no permitirá ésta que sal­
gan vapores perjudiciales al aire. El azufre quo resultaría 
de esta operación pagarla con exceso el costo de actuar el 
aspirador, y  el cobre se obtendría sin aumento de costo 
sobre el del procedimiento actual de cloruración. Si se apli­
cara sólo parcialmente en las minas, sería muy útil para 
obtener loe minerales calcinados que hacen falta en el pro­
cedimiento de clorurar para producir sales do hierro.

J n u t N  D e e y ,

I n g e n i e r o  d e  K l n & s .

LA BRAMA.
O  O N  las primeras llnviaa de Septiembre 

empieza el celo en el ganado cer­
vuno, y  el hombre, que todo lo apro­
vecha para la caza, se vale de estas 

ocasiones para atraer á los venados y 
matarlos.

Para esta clase de caza se necesita pasar 
algunas malas noches, porque en esta época 

se siente ya el frío de las madrugadas, y no se 
puede encender lumbre.

Conozco dos sistemas de cazar los venados 6 
ciervos en este período: uno de ellos consiste en 
atraer estos animales al punto donde el cazador 
se encuentra oculto y bien tapado tras nna gran 
mata de monte.

E l ciervo, en cnanto obscurece, empieza á bra­
mar llamando á la hembra. E l que en una nocbe 
serena oiga por primera vea bramar los venados 
en el monte y no sepa lo que es, con seguridad 
sentirá terror, pues es un gemido tan lastimero 
que impone al qne no lo conoce.

A l empezar los venados á bramar, debe el ca­
zador, provisto de nn caracol ó un cuerno prepa­
rado al efecto, irse acercando al sitio donde oye la 
berrina, procurando guardar el aire; después colo­
carse tras una mata grande y  frondosa bien tapada 
por la parte que venga la luna, y  empezar á bra­
mar imitando la berrina de nn venado pequeño, 
no de un chiquito, sino de un venado de tres á 
cuatro años, cuidando imitar siempre á otro más 
pequeño qne al que se reclama.

Excusado es decir que el que no sepa bramar 
con el caracol 6 cuerno no debe ir á cazarlos en 
esta forma.

E l venado, en cnanto oye el caracol, si no tiene 
hembras á sn lado, parte derecho como nn rayo 
hacia el sitio donde suena el bramido, y  tan á 
escape á veces, qne se pasa del pnesto del cazador, 
ó salta por encima de él, como ya ha ocnrrido, lo 
cual ocasiona la huida, pues al volver á la mata 
cuando es nuevamente llamado, se carga de aire y 
huye para no volver.

Otros, los más temerosos á su rival, vienen bra­
mando poco á poco, y  éstos son más difíciles de 
tirar, porque entran al puesto con tanta precau­
ción, qne concluyen, al dar vueltas y  vueltas, por 
cargarse de aire y salir huyendo.

De todos modos, como estos animales se valen 
de sus narices para todo, se snele uno divertir 
atrayéndolos y viéndoles dar vueltas y bramar, y 
aun entablar terribles luchas unos con otros; pero 
son muy pocos los que logran tirarse llamándolos 
así; unas veces por las precauciones que toma el 
ciervo, otras porque se toca mal el caracol, otras 
porque el animal se carga de aire.

Suele ocurrir ■que coando más descuidado se

está se echen encima del puesto, oyendo un trom­
petazo á ocho ó diez pasos; no hay que moverse 
entonces, porque al más pequeño ruido que se haga 
comienza el venado la ladra, y como ladre al ca­
zador y  éste no tenga la escopeta á la cara, es caza 
perdida.

E l ladrar un ciervo es señal segura de que ha 
notado un objeto que le infunde desconfianza, y 
si ladra por segunda vez , qne se convence de qne 
el enemigo está próximo. Es muy raro que ladre 
por tercera.

Los venados entablan á veces lachas tan feroces 
que duran machas horas, y  se ponen tan ciegos 
qne ocasiones ha habido de poder acercarse tanto 
el cazador que les ha muerto á distancias cortísi­
mas. También aseguran algunos cazadores viejos 
qne si los venados son viejos, y por lo mismo de 
grandes astas, en la lucha se suelen enredar, siendo 
fácil matarlos así unidos.

Yo no be presenciado tal espectáculo, á pesar 
de haberlos esperado en la época de la berrina, por 
más que hoy no existen aquellos grandes venados 
que hace cuarenta años se conocían, y  es muy raro 
encoutrar venados como el que maté el pasado año 
en la mancha de Bullones, el cual tenia catorce 
puntas de dimensiones y grueso enormes. No he 
visto jamás na venado más sereno y valiente que 
aquél.

Me vió montado á caballo parado, esperándole, 
pues al verle partir del monte huyendo de otro 
compañero, me paré y preparé la escopeta. A  pe­
sar de verme siguió derecho á mí, y creo qne hu­
biera pasado rozando las narices de mi jaca si no 
se tira al venado mi podenco Tenaza, que le hizo 
variar de dirección, pasándome por la derecha á 
nnos veinte pasos. Le hice dos disparos, rodando 
en ambos, y  mis valientes perros lo entregaron á 
medio kilómetro.

Volvamos á la berrina, como se llama aquí en 
Extremadura.

Se debe tocar el caracol imitando á nn venado 
pequeño, para no acobardar á los venados chicos 
que andeu sueltos bramando por aquellos contor­
nos. El venado que tiene hembras también brama, 
pero no viene á la llamada del caracol porque está 
rodeado de cuanto necesita. E l que anda suelto 
acude á ver si aquel que brama tiene hembras y  

logra quitárselas. Hacia el amanecer se recogen al 
monte, y  se separa el macho de las hembras, 
juntándose de nuevo con ellas al anochecer. Hay 
algunos que ñolas abandonan.

Todo esto se puede observar cazándolos en otra 
forma, ó sea en la retirada.

Se m  uno á dormir al monte y se escucha la 
berrina. Hacia el lado dende se siente acudir más 
ganado, que generalmente son los valles, se va 
silenciosamente hasta enterarse bien del sitio en 
qoe se encnentran pastando y  punto de salida. Si 
se quiere puede tocarse el caracol por si se consi­
gne matar alguno á la luz de la luna; pero de no 
haber luna, lo mejor es, nna vez segnro del lugar 
por donde hau de verificar la retirada, echarse á 
dormir y  antes de romper el día ocupar cada uno 
su puesto.

Tara escoger estos puestos se requiere inteli­
gencia, porque como las distancias son general­
mente grandes, se hace necesario saber fijamente 
el punto de la retirada y tomar posiciones al al- 
canee de nna bala de cincuenta pasos adentro.

Desde qne rompe el alba hasta el momento del 
primer disparo es un goce inmenso el qne se ex- 
jierimenta, viendo en los valles pastar y  retozar 
venados y  jabalíes. Si no se tira, encantado con 
aquel espectáculo que hace sentir las delicias del 
Paraíso, vuélvese otra noche y  otras y mil.

Lo que hace pasar un mal rato es cnando se va 
acercando una partida de ciervos ó un buen ve­
nado, y sin esperarlo descarga un tiro el compa­
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ñero próximo, quitándonos con el disparo la ilu­
sión de toda la cacería. Esto es imposible evitarlo; 
alguno ha de tirar el primero. Pero como todas 
las teses que están en aquel valle tan silencioso, 
pastando de retirada, huyen al tiro, se acabó la 
cacería por aquel día. A  veces también consi­
guen tirar los demás cazadores, pues los animales, 
sorprendidos por el tiro, huyen derechos al monte 
y  pasan próximos á las escopetas.

Algunos cazan estos bichos en distinta forma, 
tocando el cuerno y avanzando hacia donde oyen 
bramar, dando golpes en el monte; pero esto da 
peores resultados. Lo mejor es enterarse de su 
retirada y  esperarlos, 6 llamarlos con el caracol á 
ver si alguno muy encelado y  ciego se viene al 
puesto, siendo preciso para esto que haya buena 
luna.

Y a  se acerca el tiempo, y  volveré á esperarlos 
y llamarlos en esta forma en el precioso coto de 
D. Faustino Naharro y D. Juan J. Gragera, aten­
tos amigos que galantemente tienen á mi disposi­
ción constantemente esta hermosa finca de caza 
mayor.

Este favor es para mí, como aficionado á cazar, 
ol mayor que puedo recibir en este mundo.

A .  C ovA its í.

EL ESTIÉRCOL DE ESTABLO.

80 TBATAaiENTO EACION.lL.

I.

El estiércol de establo es considerado por todos como el 
abono principal de la agricultura; con frecuencia es el único 
empleado. Bajo el punto de vista práctico en que le coloca, 
no puede dejar de examinar los casos excepcionales y  raros 
en aquellos climas en que el estiércol ha sido reemplazado 
exclusivamente por los abonos concentrados. El cultivador 
tiene hoy tantas mayores razones para considerar al estiércol 
de cuadra como el abono esencial, cuanto que la producción 
ha conseguido mayores ventajas por consecuencia de la 
mejor situación económica creada al ganado á favor de ha­
berse elevado el precio en venta de sus productos. Bajo el 
aspecto especial de la producción del estiércol, ha dejado de 
considerarse al ganado como un mal necesario, para conver­
tirle en un venero de prosperidad de los cultivadores inte­
ligentes. En otros tiempos, el práctico debía constantemente 
atender, no solamente á la cantidad, sino también á la cali­
dad de los abonos obtenidos, y  poner en juego todos aque­
llos medios naturales para prevenir pérdidas de elementos 
útiles y  la disminución de la fertilidad de las tierras, conse­
cuencia inseparable para que el cultivo de ésta y  el entre­
tenimiento del ganado presentasen garantías de éxito.

Cantidad de estiércol producido.— El ostiérool de establo 
está formado por los excrementos sólidos y  líquidos de los 
animales, unidos con la cama. La materia que más se emplea 
para cania es la paja, especialmente la do los cereales de in­
vierno. La cantidad ó el peso del estiércol fresco so deduce 
fácilmente de la masa de forraje consumido y  de la cama, 
y  se funda en numerosos ensayos directos hechos con este 
objeto, ailmitiendo que el estiércol de cuadra contenga por 
término medio 25 por 100 de materia seca y  65 por 100 de 
agua.

Considerando desde luego la substancia seca contenida 
respectivamente en el forraje y  en el estiércol, so verá que 
en lOO partes en peso de materia seca que existen en el fo ­
rraje se encuentran;

E n  Ini 
deyeccioudz 

sóliüav.
En Ifia orínae. Sumas,

V ío a ................................... ; ......... 88 .f) 6,8 438
B o í j .............................................. 41.0 6,3 50,3
CAToero........................................ 42.S 6,8 49,4
C ab s llo .......................................... 46,7 5,7 52,4

Térm ino m ed io ,. , . 42,8 6,2 49,0

Estas cifras prueban, naturalmente, oscilaciones impor­
tantes, según la ración total es más ó menos digerible. Pero 
en la mayoría de las cirennstanoias ordinarias de las explo­
taciones se puede admitir que las deyecciones sólidas y lí­
quidas reunidas de nuestros animales domésticos (excep­
tuando el cerdo), contienen en estailn fresco una proporción 
de substancia seca igual á la mitad de la contenida en el 
forraje consumido, considerándole como privado entera­
mente de agua.

Por término medio se emplea una cantidad de cama equi­
valente en peso á la cuarta parte de forraje consumido ; con­
siderando como despojados de agua, tanto el forraje como 
la cama, 100 kilogramos de forraje seco consumido sumi­
nistran 50 kilogramos de substancia seca al estiércol produ­
cido, y  25 kilogramcs la cama seca, ó sean 75 kilogramos en 
junto, correspondientes á 300 kilogramos de estiércol de es­
tablo, quo contienen 26 por 100 de materia seca. Mil kilo­
gramos peso v ivo  de nuestras diversas especies domésticas 
consumen por dia 2.5 kilogramos, término medio, de masa 
forrajera seca, y  se emplean 6 kilogramos de paja seca para 
cama; la producción diaria de estiércol se eleva, pues, á 
124-6=18 kilogramos de estiércol fresco, con 75 por 100 
de agua, y  la producción anual de 1.000 kilogramos peso 
v ivo  del ganado tenido en estabulación permanente llega 
á 6.570 kilogramos de estiércol seco, equivalente á 26.280 
kilogramos de estiércol fresco. Tiene naturalmente lugar 
una reducción correspendiente á la cantidad total del es­
tiércol obtenido, como en las majadas, en las que se emplea 
menos cama que la proporción indicada antes.

Asi, pues, para apreciar el precio absoluto del estiércol 
fresco producido en una explotación es necesario determi­
nar, por medio de tablas de que se dispone, la composición 
media de los forrajes, añadir la mitad de la substancia de 
éstos á la de la cama, reducirla también al estado seco y 
multiplicar la suma por 4.

El siguiente es un método más exacto para determinar la 
cantidad de estiércol producido. Por medio de tablas relati­
vas á este objeto, quo se insertan al final de la obra, se cal­
cula el contenido de substancia seca de los forrajes consu­
midos, así como la cantidad de excrementos sólidos que 
resultan da este consumo. Se obtiene esta última cantidad 
multiplicando la cifra de la substancia seca del forraje por 
el número obtenido, y  sustrayendo de 100 el «coeficiente de 
digestibilidad». El doctor W o lf f  ha indicado estos coeficien­
tes eo la tabla consagrada á la substancia orgánica para un 
gran número de alimentos, y  en lo posible para los rumian­
tes, el caballo y  el cerdo. Pero como se refieren á la subs­
tancia soca total del forraje, es decir, 4 las materias minera­
les (ceniza) comprendidas, es necesario para el punto que 
nos ocupa disminuir los coeficientes dados en 1 por 100, ó 
aumentar en 1 por 100 [las cifras que se han de emplear 
para calcular el peso seco de las deyecciones sólidas.

Determinadas de este modo las cantidades de excremen­
tos sólidos secos, es preciso añadir la substancia seca de las 
orinas; para esta últim.i se consigue una apreciación sufi­
cientemente rigurosa evaluando en 6 por 100 el peso do los 
forrajes secos consumidos. Esta evaluación resulta de un 
gran número de ensayos, que han dado las cifras medias 
siguientes; buey, 6,31; vaca, 5,82; carnero, 6,86; caballo, 
5,72; cerdo, 6,37; termino medio general, 6,01.

En cuanto á la relación de la  materia seca de las deyec­
ciones sólidas y liquidas con el agua que contienen, y  por 
consecuencia al agua de la mezcla que forman asociándose, 
los ensayos han demostrado que es por término medio para 
el ganado in a yo r= l : 7; para el cam ero= l : 3,35 ; para el 
caba llo= l : 3,8; para el c e rd o = l : 18,2. Esta relación no 
varía, en general, para los bueyes, las vacas y  el ganado 
joven; la cantidad de agua que pasa en mayor cantidad en 
la leche do la vaca lechera es contrabaleancoada en las ex­
creciones por el agua de la bebida, que absorbe este animal 
en cantidad correspondiente más elevada. Es necesario ad­
vertir relativamente á la paja de lo cama, considerada como 
seca al aire, la cantidad que debe emplearse en condiciones 
normales para 10 kilogramos de substancia seca contenida en 
los excrementos sólidos y líquidos, á saber: para el ganado 
mayor, 58 kilogramos ; para el lanar, 3 kilogramos ; para 
el caballo, ó kilogramos; para el cerdo, 50 kilogramos. 
Estas proporciones representan por d ía ; para una cabeza 
de ganado de unos 500 kilogramos de peso vivo, 3 kilogra­
mos; para un caballo del mismo peso, 2,6 kilogramos; 
para un carnero [{que pesa 45 kilogramos), 0,150, y  para 
un cerdo (de 100 á 200 kilogramos), poso vivo, 1,5 kilogra­
mos de paja seca al aire. Esta cantidad, calculada sin 
agua, se eleva para el ganado mayor á casi la mitad de 
la substancia seca total de las defecaciones y  orinas. La 
cantidad <ie paja para cama es proporcionalmente muy ele­
vada para el cerdo, poiquo este animal (s i su engorde mar­
cha á la vez que su crecimiento), recibe ordinariamente ali­
mentos de muy fácil digestión ; de aquí resulta quo el or­
ganismo deja pasar muy poca substancia saca en las deyec­
ciones.

Según lo expuesto, y  on consideración á que el estiércol 
de los animales de cuernos queda impregnado de orinas, con 
lo que se evitan todas las pérdidas liquidas en las demás es­
pecies domésticas, so determina la cantidad de estiércol 

fresco  producido multiplicando el peso de la substancia seca 
de los excrementos frescos y  de la paja de cama por los fac­
tores siguientes:

Ganado mayor, 5; carnero, 3,8; caballo, 3,7; cerdo, 4,6.
I'ero en la práctica no ss transportan ordinariamente á 

las tierras el estiércol do cuadra quo se ha de emplear sino 
después de muchos moses de una fermentación moderada. 
Eu estas condiciones, y  suponiendo qne la cantidad do paja

de cama empleada sea normal, se han de adoptar los fac ­
tores siguientes:

Ganado mayor, 4 ; camero, 3 ; caballo, 3 ; puerco, 3,7.
En cada caso, el estiércol de ganado mayor contiene 20, 

el de camero 26, el de caballo 27 y  el de puerco 21,5 de 
substancia seca, Adoptando estas bases de cálculo, se ob­
tienen, término medio por cabeza y  dia, las cantidades de 
estiércol que vamos á consignar á continuación en el si­
guiente cuadro:

Ganado
m a j O T . Carnero. Caballo. Puerco.

50 kils. 45 kils. 600 kOs. 100 A 200
E stiércol fresco .................. 42.9 2,4 26 5 7,38
Idcna moUeradsnnenTC dce- 

compncato...................... .. 31.6 1.9 21,45 583

8ee p o r  año respectiTamente:

E rtíérro l fre s c o ................... 5,700 87,60 9670 26,75
Idem  sem i descompuesto.. 11500; 69,30 7880 21,90

Deben reducirse á un tercio y  algunas veces más para el 
caballo y  el buey de tiro las cantidades indicadas anterior­
mente, en razón de las pérdidas que experimentan durante 
el trabajo. Eu las observaciones emprendidas recientemente 
en Pomeritz, la producción diaria por 600 kilogramos de 
peso v ivo  de ganado mayor ha sido en invierno de 43,15 ki­
logramos de estiércol fresco y de 4,22 de líquido, que suman 
47,37 kilogramos; pero se aplicaban cada día 5 kilogramos 
de paja para cama, en lugar de 3 kilogramos, y  el análisis 
ha demostrado que 14.339,7 kilogramos de estiércol fresco 
contenían 2.820 kilogramos de substancia seca, ó sea 20 
por 100 casi exactamente.

E l doctor W o lf f  aplica los datos de este método de cálculo 
á un establo compuesto de 20 vacas (de peso vivo, por tér­
mino medio, 500 kilogramos), y  de 40 animales jóvenes (que 
pesaban por término medio 250 kilogramos), alojados durante 
seis meses de invierno (183 días), y  que consumieron las 
siguientes cantidades de forrajes;

M a t e r i a  s e c a .

ALIITESTOS COHSUmDOS,

17.800 kilos heno de pradera..........
9  m00 0  heno de trébo l............
8 .000  B glümas de tr ig o ..........

68.000 »  remolachas Entngeras
5 .500  0  avena en grano............
8 .6 í)0  0  tortas de oolzn.............
3 .600  a sidrado de tr igo ...........

AllnientoB.

JCilecrfrmeJ.

x 8 5 ,7 15,255
X 8 4 .0 7.980
X 8 5 .7 7.199
X 1 2 .0 8.232
X S > ,7 4.713
X 8 8 ,7 8.193
X 8 0 .9 3.128

49.700

ALIMENTOS CONSUMIDOS.

17.000 k ilos heno de pradera ..........
9 .500 0 b en o d e tréb o l................
8 ,000 0 glntnas de t r ig o ...........

68-000 0 remolanhas Eorrrajerss
5.500 0 arena en g ran o  ...........
3 .600 0  tortas de colza..............
3 .600 0 salvado de t r ig o ............

Ercromentos 
aOlldos frescos.

•>8 40.9 =  6 .1308
V ;49V -  3.417,4
V 400 =  3.455,5
V 12 3 =  1.0123
V :<i,8 =  1.498,7
X :«.-7 =  1.101,6
X •¿ir, =  866,5

X  23,21 = 17.514.7

El doctor W o lf f  ha admitido en este ejemplo que los henos 
de pradera y  el trébol son de mediana calidad, y  que la d¡- 
gestibilidad de las glumas de trigo es igual á la de paja de 
los cereales de estío (avena y  cebada).

Es necesario adicionar á la cantidad de deyecciones intes­
tinales, consideradas en estado seco, la materia seca del fo ­
rraje, O sea, después de lo que precede (l-f-C =7  por lOD), 
3.479 kilogramos. Siendo la cama, por día y  6C0 kilogramos 
del peso v ivo  de los animales, 3 kilogramos de paja de trigo, 
se tendrá que los 13.730 kilogramos do paja contienen 85,7, 
ó sea 11.766 de substancia seca en totalidad. Completando el 
cálculo con arreglo á los indicaciones expuestas, la produc­
ción do estiércol setnidescompuesto será de 17.515-1-3.479 
-1-11.766=32.760x4=131.040 kilogramos, que contienen, 
no 26 por 100 de substancia seca, como en los estiércoles fres­
cos de ganado vacuno, sino 20 por 100 solamente. Durante la 
fermentación del estiércol en montones ó pilas, fermentación 
clue dura do8 ó tros meses, desaparece por descomposición y 
evaporación cerca de la quinta parte de la cantidad total 
oiiginaria de la materia seca.

Elementos de los forrajes que pasan á las deyecciones.—
I.a cantidad entra por menos quo la calidad en la determi­
nación del valor y  eficacia de los estiércoles, Para formarse 
una idea exacta de la calidad es necesario examinar desde 
luego la luedida en <iuo se encuentran en las evacuaciones 
los elementos vegetales nutritivos esenciales contenidos en 
el forra je, y  aveiigiiar si llegan bajo la forma de deyecciones 
stdidas ó líquidas, y  si abandonan el cuerpo animal en estado 
más ó menos soluble.

Relativamente á la substancia orgánica, al nitrógeno y  á la 
suma total de las cenizas que encierra el forraje, experien­
cias directas de alimentación han dado los resultados siguien­
tes, En 100 partes en peso de forraje se han encontrado por 
término medio:
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Vaca. Buey. Csmero Caballo. Térm ino
medio

SuStíaneia orgüniec.

En las dereoetoaes sólidas. 
E n  la  o iln a ..........................

S9.5
4.U

425
4,4

41.0
2.0

44.1
33

41.8
3.4

irttróge.10.

E n  ¡as deyeccionss sólidas.
Vn  lo  orino

47,5
Sl.Ü

¡w n
54,8 42,3

324
607

401
472

M ateria l m íneralei.

E n  las deyecciones sóUdss. 
En la o r ln a .................. ......

53,9
43.1

<Í4.8 
34 3

S7.9 
41 0

(125
37,5

59.7
*{Qn

Resulta de esta tabla que de 100 partes de la substauda 
orgánica del forraje pasan, por término medio, 45,27 en ks 
deyecciones y  k s  orinas; que en 100 partes de nitrógeno se 
encuentran 87,3, y  que en 100 partes de substancias minera­
les se aperciben 98,7 en k s  deyecciones. El nitrógeno dcl 
forraje ó su equivalente debe reaparecer casi en totalidad en 
los excrementos, si el animal no atiende á otros productos 
que al estiércol, como la leche, la carne, la lana, etc. Si las 
cifras precedentes acusan un déficit en nitrógeno, aun para 
el buey y  el caballo, hay que referirlo, ó á un aumento de 
carne de los animales, ó algún error de experimentación al 
dosar el nitrógeno; pero en todo caso es muy débil.

Las orinas solas contienen generalmente, por término me­
dio, casi la mitad del nitrógeno y  un poco más del tercio de 
k s  materias minerales que encierra el forraje. Eelativarnente 
á k  naturaleza de los elementos minerales, debe notarse qne 
los álcalis del forraje pasan esencialmente en Jas orinas; así 
ee que se lia advertido en la orina del buey y  del camero, 
sometidos á una ración de entretenimiento, hasta 95 por 100 
de k  proporción de álcalis existentes en el forraje. Por el 
contrario, no se encuentran más que indicios de ácido fos­
fórico y  cantidades muy débiles de cal en la orina de tos 
animales domésticos ordinarios, en tanto que sus deyeccio­
nes sólidas son proporcionalmente ricas en estos elementos. 
Debe observarse, no obstante, que las orinas del caballo 
contienen, por término medio, 65 por 100de potasa y  46 de 
cal de la cantidad total de estos elementos contenidos en el 
forraje absorbido.

Respecto al cerdo, animal que se nutre generalmente de 
alimentos muy fácilmente digeribles, y  que por este hecho 
libra pocas deyecciones sólidas, pasa en k s  orinas una pro­
porción mayor aún de nitrógeno y  materias minerales que 
en los herbívoros propiamente dichos; en el mismo animal 
se encuentra también el ácido fosfórico del forraje en gran 
cantidad en la orina, bien que este cuerpo se halle, no obs­
tante , en proporción más elevada en los excrementos sólidos. 
Cita un ejemplo deducido de las observaciones emprendidas 
en Pomeritz con dos cerdos bien nutridos, de nueve á doce 
meses, y  que pesaba cada uno 121,9 kilogramos. Uno de 
estos animales ( I )  consumía por dia un kilogramo de cebada, 
5 kilogramos de patatas y  2,572 kilogramos de leche descre­
mada; el otro ( I I )  k s  mismas cantidades de los dos últimos 
alimentos y  un kilogramo de guisantes en lugar de cebada. 
En estas condiciones los excrementos contenían en gramos, 
por término medio y  por día, lo siguiente:

Etcrem eotos
sólidos.

—... ^  —* --I . • ^■1
Orrdn I. Cerdo ir . Cerdo I . Cerdo I I

Sobetancia seca ................................. 217.7 161.1 112,8 1377
N itrógeno ......................................... 8,7 9.1 19.3 30,6
Ceniza to ta l................................ .. 28,« 31,1 rj6.2 IS .2
Potasa .................................................... 7.3 5 9 33,0 37.1
C a l.......................................................... 4.4 4,9 0.4 0,2
Magnesia............................................... 3.0 2 8 0 9 1.1
A c ido  fosfórico.................................... 10,3 11,1 6,7 7,1

Bajo c! punto de vista práctico, se pueden deducir algunas 
conclusiones importantes do estos hechos.

A .— El cultivador debe consagrar todos sus cuidados á 
conservar todas las deyecciones liquidas producidas en la 
casa de campo, porque son sumamente ricas en elementos 
fecundantes.

B .— Las deyecciones sólidas y  las liquidas se completan 
reciprocamente por loa elementos nutrivos vegetales que 
contienen. Se lea debe reunir siempre que sea posible, para 
llevarlas á las tierras en cultivo; sólo en este concepto forma 
un abono completo el estiércol.

D itü O  N a v a r r o  So l r r .

(L os  vinos y los aceiks.)

DE CAZA.

—  I Toma, L im ón ! Muchacho,
Llama á ese perro....

¿Pues no vos que se aloja 
Del cazadero?
¡ Toma, maldito! 

j Vaya un perro obediente, 
Vaya un perrillo!

Así es que cuando salen 
Las codornices,

Como arrancan tan lejos 
No hay quien las tire.
Y  para esto 

Pague usted la licencia,
Mantenga al perro,

Sufra un sol de justicia, 
Madrugue mucho,

Pase sed y  cansancio,
Sude á menudo,
Y  vuelva á casa 

Tal vez á medios pelos,
Pero sin caza.

Reniego del momento 
(  Y  hace ya fecha )

Que me encontré en el monte 
De la «Abadesa o,
Y  por chiripa 

Maté cuatro jilgueros
Y  una marica.

Los amigos ¡guasones!
Creer me hicieron 

Quo era un málalotodo 
De los primeros,
Y  en el instante 

I Cátate á Periquito
Metido á fraile!

L e  compré dos centrales 
A l buen Benigno;

.Mil cartuchos á Iglesias ; 
Perro á Patricio,
Y al valenciano 

Un morral que me coge
De arriba abajo.

Pero con ks  dos armas 
Me hago tal lío,

Que como nunca apunto 
Nunca haKO tiro.
En cuanto al perro..... 

Á  una distancia honesta 
Siempre le veo.

Y  es que el pobre no tiene 
Gran confianza 

En que su amo distinga 
De caza y  caza,
Y  está temiendo 

Que algún día le tome 
Por un conejo.

¡U f, que calor! Me abrasan 
Estos rastrojos.

Vaya un mes, caballeros,
El mes de Agosto.... 
¡Caramba, y  luego 

Me dirán los amigos 
Que me divierto!

Muchacho, no prosigas.
La caza deja; 

Vámonos á la sombra 
De la arboleda
Y  orilla al cauce....

¡ Quien quiera codornices, 
Que se las cace I

¡ Vaya al diablo k  caza!
¡Venga k  bota!

Saca las provisiones 
De las alforjas.
¡Come, muchacho!. ...

I ¡ No hay caza más segura 
Que la del plato! I

J a c i n t o  O n t a R ó n .

SoclEáad  H ípica de H antander
CABBZBAS DE CABAtlOS EN EL HIPODROMO DE LA  ALBEBICIA 

D ía  1 1  d e  A g o s t o .

P r im e c a  carrera.— Premio, un objeto de a rle , regalo 
. del Club de Regatas,— Para caballos espatloles que no ha­

biendo corrido en ningún Hipódromo y  ostenten hierro de ga­
naderías conocidas.— Distancia, 2.600 metros. Matrícula, 10 
pesetas.— (Suprimida por falta de inscripciones. E l premio 
de esta carrera pasó á ser el segundo de k  quinta.)

Segunda carrera ( á  las cuatro). —  P R O V IN ­
CIAL.—Premio dcl Excrao. Ayuntamiento, 600 pesetas: 
500 al primero y  100 al segundo.— Para caballos y  yeguas 
de todas razas, clases y  edades que nunca hayan estado en

cuíidras de carreras, y  cuyos dueños residan en k  provincia 
de Santander.

Distancia, 2.500 metros. Matrícula, 25
Ganó el primer premio Lucero, de D. Vicente de Diego; 

Lola, de D. Maximino Catalán, llegó en segundo lugar, pero 
fué adjudicado el segundo premio á Tabardillo , de D. José 
de Saro, que llegó el tercero, por haberse despistado aquélla.

Había inscritos siete caballos. Se retiró « “ e.

Tercera carrera (á  las cuntoí-y media),— PR E M IO  
DE E O N O R ; un m-once, regalo de S. M, la
Reina Regente eu nombre de su Augusto Hijo D. Alfonso 
X I I I ,  al primero, y  un objeto de arte, concedido por D. José 
Ubiema, al segundo.— Para caballos y  yeguas de todas ra­
zas, clases y  edades, sin distinción de alzada.

Distancia, 1.250 metros. Matrícula, 30 pesetas.
De los cuatro caballc.s inscritos llegó primero Saia??ía?i- 

d ra , de D. Emiliano de Glano, y  después á un largo de ca­
ballo , Cheche, do D. Vicente de Diez.

Cuarta carrera ( á l a s  cinco). —  DE SALTOS.—  
Premio del Excran. Ayuntamiento, 600pesetas: 500 al pri­
mero y  100 al segundo.— Para caballos de todas razas, cla­
ses y  edades,

Distancia, 2.500 metros. Matrícula, 25 pesetas.
Se inscribieron seis caballos, ganando el primer premio 

Salamandra, de D. Emilianode Glano, y  el segundo Xucero, 
de D. Vicente de Diez. El tercer lugar lo ocupó Oui, de don 
J, de Diez. Fué muy reñida esta carrera.

Quinta carrera (á  las cinco y  media).— Premios: del 
Excmo, Ayuntamiento, 200 pesetas al primero, y  vn objeto 
de arte, del Club de Regatas, al segundo.— Para caballos y  
yeguas de todas clases, razas y  edades.

Distancia, 2.600 metros. Matrícula, 20 pesetas.
Corrieron; Basilio, de D. Pedro Alcántara; Cui, de don 

J. de Diez ; Noble, de D. Segundo Gómez, y  Corso, de don 
Ramón V . Cantolla; se retiraron dos caballos.

Llegó primero Cui, seguido inmediatamente de Noble- 
Los demás hicieron un brillante juego.

Sesta carrera (á  las seis).— CONSOLACIÓN .— 
Premio del Excmo. Ayuntamiento, 100 pesetas.

Distancia, 2.500 metros.
Magnífica carrera en que luchó y  ganó Lo la , de D. Maxi­

mino Catalán, contra Tabardillo, do D. José de Saro.

CAN TARES TRISTES.

D E  el pueblo fné siempre nn gran 
poeta, hace mucho tiempo que está 
probado y otro tanto qne está soste­
nido : y  que no hay poeta que no 

tenga en sn laúd nna nota triste, tam­
poco es cosa que deba probarse ni que se 

diga ahora por la primera vez. La primera 
circunstancia confirma eso de que la poesía 

es hija del cielo, quien rocía coa ella de vez en 
cnando la tierra, y, como es natural, los que más 
se mojan son los que no tienen paraguas, ni casa 
no pocas veces en que guarecerse. La segunda de- 
])ende de la naturaleza humana, y por tanto del 
Creador, que puesto á hacer prodigios, ha querido 
ofrecer el contraste de que nunca cante mejor el 
hombre que cnando está triste. Vulgarmente se dice 
qne cuando el español canta, ó rabia ó no tiene 
blanca: generalizando la frase, quitándole la hidro­
fobia y  deshaciendo el dilema, diremos que jamás 
llegó más alto la Humanidad al Parnaso que 
cuando subió por sus laderas llevando á cuestas el 
peso de nna desventura. Contrastes siempre: cantar 
más cuando se goza menos, y  rastrear menos 
cnando se pesa más. Vaya usted á explicarlos; 
pero entretanto, acéptelo usted porque así ocurre.

En comprobación de esto vienen á mis manos 
unos cantares que, si están hechos por un poeta 
erudito, ha querido al menos que por tal no se le 
tenga. En primer lugar, los ha dejado sin firma; 
en segundo, siente el poeta como ese Juan del Pue­
blo qne tantas veces oímos sollozar 4 las puertas 
de la morada <le su novia, en las lindes del ca­
mino, sobre la húmeda tierra de loa cementerios, 
tras de los hierros de una cárcel, con la mochila 
al hombro, ó sobre el buque que lo lleva á extrañas 
playas en busca de nn pan que le niega la madre 
patria jior ingrata, y que no puede darle su madre 
natural por anciana ó enferma. En tercer lugar,
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lo8 cantares á qne me refiero, tienen un fondo de 
temara «morosa, mny característica en la masa 
anónima popnlar.

E l bnen Jnan siente hondo; pero parece qne el 
sentimiento qne tiene más cerca, aquél al cnal su 
corazón se muestra más blando ó se ofrece más 
franco, es el del amor; así es qne sus cantares re­
sultan más brillantes «n los días de esperanza,

como lo estén los prados en las mañanas de Abril, 
y  más melancólicos y tristes cuando los sombrea 
el desengaño ó la desesperación, como se nos apa­
recen las tardes de otoño eu qne van los árboles 
dejando á jirones sus vestidos á merced del viento, 
ú las noches de invierno en que se desgajan las 
nubes para competir con el alma qne se deshace 
en llanto.

Los sentimientos son media vida por lo menos: 
halagados, ya sabemos que esa media vida es de 
felicidad; contrariados, contemos que es de dolor* 
Ahora procuremos que la otra mitad sea comple­
mento tal, qne si el sentimiento da la ventura, el 
cálenlo la confirme, y  si da la desdicha, el pensa­
miento la debilite, si es que no puede ahnyentarla. 
Nnnca es prudente abandonarse confiadamente en

brazos del sentimiento: lago apacible y  risueño, 
pero con frecuencia esconde bajo sus cristales 
abismos y  lazos : como encanta la vista, no pode­
mos escudriñar el fondo: anda ¡)or encima la feli­
cidad, y  no se nos ocurre que jior debajo puede 
acecharnos la muerte. Ee nada hay que descon­
fiar tanto como de la ventura: es otra antítesis 
que puede colocarse dignamente al lado de las an­
teriores. Cnando sufrimos un infortunio estamos 
en lo seguro; por eso puede venir el cálculo á

E L  C A Z A D O R  D E  T Á J A R O S .

echar sus cuentas, porque no cabe duda de qne 
los datos tienen toda la firmeza de la verdad. Así 
lo ha sentido el antor de los cantares que voy á 
copiar y á entretenerme en comentar á mi sabor.

Dice así el uno :

Camisita de lui cuerpo.
Ya no te lavas con agua.
Que to lavas con el llanto 
Que mis ojitos derraman.

E l autor aitcla á los diminutivos para darle un

carácter gitanesco al cantar, dejándole la ternura 
y  aun el sello femenino que le notamos, porque 
no cabe duda de qne la copla está mejor en labios 
de la mujer que del hombre. Invoca la camisa 
porque es la prenda más honda, más intima; por 
tanto, la que más pronto se empaparía si las lá­
grimas se saliesen por los poros. Entre lo más in­
terior del vestido y lo más profundo de la pena, 
no puede negarse que hay analogía: y lo- que se 
halla en inmediato contacto con el cuerpo, claro
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«stá (jne viene á ser lo más cercano al dolor, so­
bre todo cnando el dolor invade todo nuestro sér, 
partiendo del alma para innndar el organismo, y 
resumiéndose por la piel para mojar la camisa.

Pero no es qaizá ésta la hipérbole de que nos 
quiere hablar el poeta: sin duda ha pue.sto el can­
tar en labios de nna mujer que sufre un desen­

gaño de amor, y  nos la pinta lavando silenciosa­
mente sü camisa, en tanto que con sus lágrimas au­
menta el caudal de agua que contiene el lebrillo. 
En tal caso, la figura no puede menos de ser pin­
toresca y poética, seguramente conmovedora. La- 
var es una de las faenas más rudas de la mujer, 
y  el desengaño amoroso uuo de los dolores más

vivos que puede experimentar corazón feme­
nino : loego nuestra lavandera es vicP’'-* 
doble daño que hiere nnprjv -'-tca'io Y 
su corazón inocente. Llora y restriega los puños 
contra el ladrillo -. ni siquiera se le ocurre retorcer 
el pescuezo del infiel como retuerce su camisa 
para exprimirla. Luego la tie” ^«

A B R E V A N D O  E L  G x V N A D O .

seque, y  ella también se seca los ojos con el dorso 
de la mano: las dos se enjugan á la par: quizá á 
la par la camisa vuelve á ensuciarse y  la mujer á 
ser engañada. Leyes del mundo.

E l otro cantar dice así:

Si mi corazón tuviera 
Vidrieritaa de cristal 
Y  te asomaras, lo vieras 
Gotas do sangre llorar.

Signe el mismo diminutivo, esta vez más vio­
lento para el modo de hablar de la moza de pue­
blo y  para el modo de versificar del poeta; pero la 
idea es la misma: sólo que el llanto no es ahora 
tan copioso que rebose del corazón : en cambio, lo 
que pierde en cantidad se le agrava en la calidad, 
porque ahora se llora sangre. Esto, fisiológica­
mente, es más natural, pero, pasionalmente, es más 
exagerado y viene A probar un modo de sentir di­

ferente dol anterior. La lágrima cristalina revela 
un llanto más puro, más inocente, más ingenuo: 
asi llora el candor, así se llora la primera desdi­
cha: la lágrima de sangre es más ardiente, más 
honda, más destrnctora: así se llora cuando ya se 
lia agotado el otro llanto, cuando al pesar se 
agrega la vergüenza, ó la rabia, 6 al menos la de­
sesperación más completa. Cuando se llora san­
gre, no es amor quien llora: es algo más, asi
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'toa pasión «d ie n te  qne ha roto por dentro 
gnna enviado ese ro jo  oleaje hasta
a OJOS, ese annTioia nn estrago hecho y

ana catástrofe próxim a.
Y  he aqní el tercer cantai, algo más apacible:

i  perdió lo que yo hallé ?
Un panohto i..,„   ̂
n i .  '  nuevo,
Ln  cada pico un suspiiv
Y  en medio un | ay, que me muv,r, j

Signe la ternura expresándose por el diminu­
tivo ; pero no se sabe por la copla si se pregunta 
por la moza que preparaba este pañuelo para re­
galarlo al amante, y  que lo hubo de perder, ó al 
contrario, se pregunta por el amante á quien 
hubo de caérsele con el abatimiento que le debió 
producir el deseugaüo.

De todos modos, se trata de una historia de 
amor estampada en un lenzuelo. Cuatro suspiros 
y un /ay, que me muero! sintetizan toda una ago­
nía: la del amor no correspondido: dado tal pa­
ñuelo, es dar la muerte; poseído, es llevarla en el 
alma. Puede perderse el pañuelo; pero el estado 
pasional de sn poseedor no se pierde por eso. La 
idea que resulta aquí difícil de percibir es la de la 
cualidad de nuevo dada al pañuelo. Como no se 
quiera dar á entender que lo más frecuente es em­
pezar el sendero del amor clavándose los abrojos 
del desengaño. Y  se dice que está muy nuevo; es 
decir, qne se trata del primer afecto ; qne se abre 
la primera página del libro y  se prorrumpe en 
suspiros. Entonces esto no debe ser siempre así; 
historia tan larga debe haber puesto el pañuelo 
viejo; la carrera del amor no se empieza siempre 
gimiendo: eso es para luego.

Y  hasta aquí de los cantares que trajo hasta mí 
la hoja de mi almanaque.

Cristian .

C a rre ra s  úe caba llo s  en M aúriú .
REUNIÓH DE CTOÜQ DE I8DS

D ÍA S  30 , 34, 37 y  3l D E  O C T U B R E ,  A  L A S  D O S  D E  L A  T A R D E

BAJO LA  D IR EC C IÓ N  DB LA

S O C IE D U  DE FOM ENTO DE L A  C R i i  C ABA LLAR  DE 8SPAÍ5A.
DB L A  g U E  ES PR O TE C TO R A  •

P R B S ID S K TB  DB L A  SOCIEDAD,

E x cm o . Sr. D U Q U E  D E  F E R N Á N - N Ú Ñ E Z .
COKIáARlOS.

Excmo. Sr. Conde de P e ñ *  BaairO ' 
Sr. Uarijaés do Coquülo. 

Excmo, Br. Puqne do L écen .

JUECBS D E  PESO.

Sr. D . Gerardo Bermiides de Castro. 
ExciDO. Sr. D. F .  Pastor y l in d e r o .

J U e c e »  DE SALID A.

Sr. T>. Josó Keredia.
Sr. Coude de Casa Sola.

.4 -

t

JUSZ DE LLEG AD A.

Exorno Sr. Conde de la  Coreana.

H AND ICAPPBRS.

Sr. Uarques de < loquUla.
Sr. D . Pereando Heredia. 

Pxcino. Sr. Daqne de Lécera. 
Excm o. Sr. Conde de la  CorzaDa 

JURADO.

Excmo. Sr. Dnqae de Alba.
Sr. -Marqoée de Guadalm ina 

Sr. Conde de Adaaero.

i*U I .M E U  D r.\ .
Primera carrera (ó las dos).— F R E U IO  THO-

VAD O R ,—Premio de la Sociedad, 1.000 pesetas.— Para 
toda c l^ e  de caballos de 3 años en adelante.

H l3t .n o -  Anglo- 
Inglctea. á r .b e ». I o g le s « .

O o S i f i o . ............................  S I kgs . 58 kgs . 65 kgs.
D e 4 s fio .  ........... 58 t  5} i  í  751 ,
D e S sftos............................ 61 »  87 s  79 I
De 6 sfios 6 m is ................  64 »  99 s  78 ( »

Distancia, 1.500 metros próximamente. Matrícula, 50 pe­
setas.

Los nacidos en el extranjero, 3 kilogramos más.

Loe que se pongan i  reclamar por 5.000 pesetas llevarán 
los pesos indicados; los que se rebajen de ese precio tendrán 
un kilogramo de descarga por cada 600 pesetas; el que no 
haya ganado ni cobrado 500 pesetas como segundo, tendrá 
3 kilogramos de descarga. Se podrán reclamar los caballos 
un cuarto de hora antes de la carrera por el precio indicado 
en el programa, más el premio, en cuyo caso no podrán 
correr.

El ganador, á vender en subasta después de la carrera, 
siendo la diferencia, si la hubiese, para el segundo.

Segunda carrera (á k s  dosy media).— SEGUNDO  
C R IT E R IU M .— Premios de la Sociedad, 3.250 pesetas: 
2.750 al primero y  5tO al segundo.— Para potros enteros y 
potrancas españoles y  cruzados, de 3 y  4 años.

Espft* Hispano* ^ sp a o o *
ñoles. arabos. ÍQ^loses.

. Do 3 silos................................ 45 kgs. 50 kgs . £3 k ^ .
De 4 años.............................. 9 v 64( &

Distancia, 2.000 metros próximamente. Matrícula, 110 pe­
setas.

Tercera carrera (á  las tres),— PREM IO  DE GA­
NADEROS.— Premio de la Sociedad, 2.500 pesetas: 2.000 
al primero y  500 al segundo.— Para potros y  potrancas de 
pura sangre, de 3 años, nacidos y  criados en España, é ins­
critos en el año de su nacimiento para el Gran Premio de 
Madrid.

Peso, 66 kilogramos.
Distancia, 2.600 metros próximamente. Matrícula, 90 pe­

setas.
El vencedor del Gran Premio de Madrid llevará 3 kilogra­

mos de recargo.

Cuarta carrera (á  las tres y  media) M IL IT A R
LISA . —Premio, 2.000 pesetas, de S, M. k  Reina Rogr-tite. 

Distancia 2.500 metros próximamente. Matricula, 25 pe-

Condiciones para esta carrera, las que se marquen por la 
Dirección genera! de Caballería.

Quinta carrera (á  las cuatro).—DB SALTOS.—Pre­
mios de la Sociedad, 2.000 pesetas: 1,750 al priraeroy250al 
segundo.— Para caballos enteros y  capones y  yeguas de tres 
años en adelante, cualquiera que sea su nacionalidad.

De tres años, 55 kilogramos; de cuatro años, 60 kilogra­
mos; de cinco años, 65 kilogramos; de seis años en adelante, 
67 kilogramos.

Los caballos nacidos en el extranjero llevarán 5 kilogra­
mos de recargo. Tres caballos inscritos de diferentes dueños, 
ó no hay carrera.

PsxALiDADEs.— Los ganadores de uno ó varios premios 
de 4.000 pesetas en Carreras de Saltos, de cualquier clase 
que éstos hayan sido, llevarán 3 kilogramos de recargo, y  los 
de 6.000 pesetas arriba, 5 kilogramos.

Distancia, 2.500 metros próximamente. Once saltos. Ma­
tricula, 80 pesetas.

SEGUKW O D IA .
Primera carrera (á las dos).— P E N IN S U L A R .—

Premio del Ministerio de Fomento, 1.500 pesetas,— Para ca- 
baUos enteros y  yogues españoles y cruzados.

D e 3 l í o s ............................... 44 kgs.
De 4 afioa...............................  62 v
De 5 afioá...............................  5*)^ »
D© 6 Mñoa y  cerrados.. 67 d

Hispftno-
érabcs.

49 kgs.
57 B

Hispan CK 
ÍDglefe*.

64 ki<8.
62 B 

D
137 »

Distancia, 2.500 metros próximamente. Matricula, 80 pe­
setas.

Segunda carrera (á  lasdosymedia).— PRECOZ.— 
Premios del Ministerio de Fomento, 3.000 pesetas: 2.500 al 
primero y  500 ai segundo.— Para potros y  potrancas de to­
das razas, de dos años.

Peso, 49 kilogramos. Podrán tomar parte en esta carrera 
los potros y  potrancas nacidosen el extranjero, siempre que 
no hayan ganado ningiin premio hasta el día de su importa­
ción.— Peso, 55 kilogramos.

Distancia, 1.000 metros próximamente. Matrícula 90 pe­
setas.

Tercera carrera (á las tres),—P U R A  SANG R E.
— Premios de la Sociedad, 3.250 pesetas: 2,750 ai primero y  
500 al segundo.— Para caballos enteros y  yeguas de pura 
sangro inglesa, nacidos ó no en ¡a Península.

N oc id oeen la  Nacidos en  el 
FenlDsolE. flRtranjero.

D e 3 años.....................
D« 4 »ftOi...............
D e 5 s&oa.....................
De 6 afios y  ce iradoe .

óü

60̂

kg9. 60
«T
69 }
71

kgs.

El ganador de uno suma de 5.000 pesetas, 2 kilogramos 
(le recargo; de 10.000 pesetas, 4 kilogramos; de 15.000 pe­
setas, 8 kilogramos.

Distancia, 3.000 metros próximamente. Matricula, 100 pe­
setas.

Cuarta carrera (á  las tres y  media).—M IL IT A R  
DE SALTOS.— Premio del Ministerio de k  Guerra, Dis­
tancia, 2.500 mstros próximamente. Once obstáculos. Ma­
tricula, 25 pesetas.

Condiciones pera esta carrera, las que se marquen por lo 
Dirección general de Caballería.

Quinta carrera (á  las cuatro).— P R E M IO  DEL  
OBELISCO— STEEPLE  CHASE. -  Premios de k  
Sociedad, 2.000 pesetas: 1.750 al primero y  250 al segundo.

Para todo género de caballos y  yeguas. Tres caballos ins­
critos de diferentes dueños, ó no hay carrera.

Pesos: de cuatro años, 65 tílogramos; de cinco, 68 kilo­
gramos; de seis y  más, 70 kilogramos.— Recargos: Ganado­
res de 2.000 pesetas, 2 kilogramos; de 3.000 pesetas, 3 kilo­
gramos; de 4.000 pesetas, 4 kilogramos; de 8.000 pesetas, 
8 kilogramos.

8alida en los 3.200 metros próximamente.— Tres saltos de- 
vallas.— Entrada en Steeple por la puerta de Madrid.— Sai 
tar los obstáculos pequeños y  los grandes; volver á saltar 
los pequeños; salir por la curva, y  terminar saltando dos 
vallas.

Matricula, 80 pesetas.

T E R C E R  D IA .
Primera carrera (álasdos).— H A N D IC A P  P R E ­

COZ.— Premios, 2.000 pesetas: 1.500 pesetas al primero, de 
la Sociedad, y  600 al segundo, del Ministerio de Fomento,—  
Para los potros y  potrancas que hayan corrido el premio 
Precoz.

Distancia, 1,000 metros próximamente. Matricula, 80 pe­
setas.

Segunda carrera (n k s  dos y  inedia).—  G R A N  
H A N D IC A P  DE OTOÑ^O .— Premio de S, M. la Reina 
Regente, 5.000 pesetas al primero; el importe de las matri­
culas hasta 1.000 pesetas al segundo; el tercero retira la 
suya.— Para caballos enteros y  yeguas do tres años en ade­
lante, de todas razas, que hayan corrido anteriormente en la 
Península. Inscripción hasta el 1.“ de Agosto, á las seis de la 
farde, Publicación de pesos, el 15 do Agosto, á las dos de la 
tarde.

Distancia, 2.400 metros próximamente. Matrícula, 200

For/ait, 125 pesetas declarado el 1.° de Octubre. 
Penalidades,— Ganadores de 2.000 pesetas después de la 

publicación de pesos, 2 kilogramos; de 4.000 pesetas, 6 ki­
logramos,y do 10.000 ó más, 8 kilogramos,

Tercera carrera (á  las tres).— VELOCIDAD.—  
Premio de S. A . R. la Infanta Doña Isabel, un objeto de 
arte.— Para potros y  potrancas de tres y  coatro años, cru­
zados y  anglo-árabes, nacidos en la Península.

Iforenos Arabes é 
Espafio* é  !U6pfl> bUpeno* Auglo* 

lee. no árabes ÍDgleeee. ¿rabee.

De 3 sfios............................  46 kgs . 48J kgs . kgs . 57J kgs.
De 4 snos............................ a s j  b 58 t  91 l  97 9

Distancia, 1 ,000 metros próximamente. Matrícula, 50 pe­
setas.

Cuarta carrera (á las tres y  media),— H A N D IC A P  
L IB R E .— Premio de la Sociedad, un objeto de arte.— Para 
toda clase de caballos y  yeguas de tres años en adelante que 
hayan corrido en la Península montados por gentlemen. Los 
jockey llevarán un recargo de 7 kilos.

Distancia, 1.500 metros próximamente. Matrícula, 50 pe­
setas.

Q u in ta  carrera (á  las cuatro).—G R A N  STEEPLE
CHASE.— Premios do la Sociedad, 3.000 pesetas: 2.500 
pesetas al primero y  500 al segundo.— Handicap para todo 
género de caballos do cuatro años en adelante, Tres caballos 
inscriptos de diferentes dueños, ó no hay carrera.

Distancia, 4.500 metros próximamente. Veintitrés obs­
táculos. Matricule, 110 pesetas.

Salida enfrente de la puerta de Madrid, ei, la pista de obs­
táculos: saltar en dicha pista los tres obstáculos pequeños y 
los tres grandes; volver á saltar los tres pequeños; después 
de la ría pequeña entrar en la pista grande y  saltar las tres 
vallas delante de las tribunas; volver á entrar por donde se 
empezó en la pista de obstáculos y  saltar los seis (;ue tiene, 
volviendo á la pista grande para saltar en ella cinco vallas: 
en junto, 23 obstáculos.

C U A R T O  D IA .
Prim era carrera (á  las dos).— H A N D IC A P  N A ­

C IO N A L .— Premios de la Sociedad, 3.750 pesetas: 3.250 
pesetas al primero y  600 al segundo.— Para caballos enteros 
y  capones y  yeguas españoles y  cruzados.

Distancia, 2.000 metros próximamente. Matrícula, 110 
pesetas.

Es obligatoria la matricula de los no pura sangre vence­
dores en cualiiuicra de las carreras anteriores, exceptuán- 
doee la Militar, las de Saltos y  Steeple Chase,

Segunda carrera (á k s  dos y m edia).— H A N D I­
CAP P U R A  SA N G R E .— Premiosde la Sociedad, 4.250
pesetas; 3.750 pesetas al primero y  600 al segundo. Para
caballos enteros y  yeguas de pura sangre inglesa, nacidos 6 
importados en España.

Es obligatoria la matrícula de loa pura sangre vencedores 
en cual<iuiera de las carreras anteriores, exceptuando las de 
Saltos y  Steeple Chase.

Distancia, 2.500 metros próximamente. Matricula, 125 
peRefas.

Tercera carrera (á  k s  tres ). —  C O M PE N SA ­
C IO N .—Premio de la Sociedad, 1 .000 pesetas.— Handi­
cap para todos los caballos y  yeguas que, no siendo do pura 
sangre, hayan corrido en esta reunión y  no hayan ganado 
un primer premio, ñ o  se consideran como tal los objetos 
de arte.

Distancia, 1.400 metros próximamente. Matrícula, 50 pe­
setas .

Cuarta carrera (á ks tresy inedia).— CONSOLA­
C IO N .— Premio de la Sociedad, 1.000 pesetas.— Handi­
cap para todos los caballos yyeguas de pura sangre que ha­
yan corrido en esta reunión y  no hayan |;anado un primer 
premio. No se consideran como tal los objetos de arto.

Distancia, 1.500 metros próximamente. Matricula, 50 pe­
setas.

Q u in ta  carrera (á  k s  cuatro).— H A N D IC A P , 
DE SALTO S.— Premios de la Sociedad, 1.600 pesetas:
1.260 pesetas al primero y  250 al segundo.— Para todo gé­
nero do caballos enteros, capones y  yeguas. Trea caballos 
inscritos de diferentes duottos, ó no hay carrera. -

Distancia, 3.200 metros próximamente. Matrícula, 70 
pesetas,
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CONDICIOKES G ENERALES .

I.® L a s  ioscripciones deberán hacerse en las oficinas de la Sociadad, calle 
ú e l Prado, ohm . 27, entresuelo derecha, de tres á  seis de la tarde, e l 10 y  11 
de Octubre, abonando en e l acto  el lioporte  d e  las matiículaa. Cuando ésta* 
« e  hagan por cartas ó por tciegramas, no se atenderán si no se acompaña su 
Im porte, reaU^able antes de lascaiTeras. S epen n itirá  Inscribir cabaUos el 
d ía  14 a  las indicadas horas, abonando doble m atricula. P ero  no es tendrán 
por admitidas n i rechazadas rlefinítíTamente las inscripciones hasta tanto 
<lJié los señores Comiearioa de carreras publiquen la deciaíón que, con arreglo 
a l  are. L.’  clel Reglam ento, hayan dictado sobre ellas.

2 -* Para las carreras de poso fijo, las personas qne inscriban los cabaUos 
habrán de declarar, bajo su responsabilidad, e l peso que les corresponde.

3 .* Con arreglo a l a rt. 10 del Reglam ento, sólo so adm itirán las inacrip* 
«clones de los cabaUos nacidos en Portuga l para aquellas carreras en  las cua­
les á  los españoles se les tenga coucodída la  reciprocidad.

4 .» Serán excluid oe, con pérdlrla de la  matnonla, loa caballos inscritos en 
lo s  Handicaps, si aulee de correrse éetos no han corrido en  Madrid ó en otro 
E ípOdtomo de la Penlosnla. 'A r t .  91 del Itoglamcnto.) ^

fi«* Quedan dlspensadoe excepciónalmente de cumplimentar e l art. 8. del 
Reglam ento los dueños de las yeguas y  caballos extranjeros que tom en  parte 
«en e l Steople Chase, en las carreras de Saltoe y  en  los Haudle&ps.

6 .® E l  prtclo, para los caballos inscriptos en  los carreras, porcada que 
« u p e n  en la  Hipódromo, será e l de dle? peseta*, y  de cinco pesetas e l de 1»  
T s l l a ;  expldlondose por cada box ó tuU s dos billetes de se ir íc io .

7.® E n  Secretaria se focllitarAn ejemplares del ñ f^ la im n lo  ta rrea ,*  df 
la  SacUdad de Fom n iío  d f hí cn a  Caballar de E*pann, quo es e l único por el 
ejue se rigen  la^ con tras  de esta Sociedad, en todo aquello qne no se oponga 
á  este programa.

fl *  L a  Junta D írec tira  se reserva e l derecho de a lterar c l orden de las ca*

.TT»-- _ .

ExposiciQH U n iversa l ú s P a r ís  d s  1880
CABRERAS INTEBRACIONALES

OROAN12ADAS TO S L&

Sociedid do Fomento parn la mejora del caballo frantés de media sangre 

C A l í R E K A S  D E  P A K I S - A ’I N C E X N E S

(B O S Q U E  DB V IN C E H N B S )

Luni  ̂2 de Septiembre, á las dos de la tarde.

p a s M io  DEL f e r r o c a u b i l  d e l  e s t e
{a l  trote, montado).— 6.00J fr. ofrecidos por la Compañía 
do los ferrocarriles del Este, para caballos enteros y  j'eguas 
de toda clase y de todos países, do 4 y  5 años de edad, mon­
tados y  al trote.— 3.000 fr. y  las entradas al primero, des­
pués que el quinto habrá doblado la suya; 1.500 fr. al se- 
pjndo; 1.000 fr. al tercero, y  500 fr . al cuarto.— Entrada, 
50 fr .  Peso; 4 años, 66 kilos ; 5 afios, 70 kilos.— Distancia,
4.000 metros en una sola prueba.

P R E M IO  D EL A Y U N T A M IE N T O  DE P A ­
R IS  {a l troU, montado).— 10.000 fr. ofrecidos por la ciu­
dad de París, para potros enteros y  potrancas de toda clase 
y  de todos países, nacidos en el curso del año 18S6, monta­
dos y  al trote. — 6.000 fr. y  las entradas al primero, cuando 
e l quinto habrá doblado la suya; 2.500 fr . al sosundi';
1.000 fr. al tercero, y  500 fr. al cuarto.— Entrada, 125 ir., mi­
tad forfait, y solamente 25 fr . si está declarado el martes 3 
de Septiembre, en París. 12, rué de l’Arcade, ó en Caen, 
rué Neuve-Saint-Jean, 63, antes del mediodía, á ia direc­
ción del Sr. Legoux-Longpré, uno de los Comisarios.— Peso, 
62 kilos.— Distancia, 3-000 metros on una sola pnieba,

P R E M IO  DE L A  SOCIEDAD DE FO M ENTO
para la  mejora del caballo francés de media san­
gre {a l trole, montado).— 10.000 fr. ofrecidos por la So­
ciedad de Fomento paia mejora dol caballo francés de me­
dia sangre, para todos los caballos enteros, capones y  yeguas 
de 3 afios arriba, de toda clase y  de todos países, montados 
y  al trote.— 6.000 fr. y  las entradas al primero, después que 
e l quinto habrá doblado la suya; 2.500 fr. al segundo;
1.000 fr. al tercero, y  500 fr. al cuarto.— Entrada, lOOfí., mi­
tad forfa it.— Peso, 3 años, 62 kilos; 4 anos, 67kilos; 6 años, 
7 0 kilos; 6 afios arriba, 72 kilos.— Distancia, 6.000 metros 
en una sola prueba,

P R E M IO  D EL G O B IE R N O  DE L A  R E P Ú ­
B L IC A  {a l  trote, enganchado).— 7.500 fr. ofrecidos por 
<•1 Gobierno de la República, pata caballos enteros y  yeguas 
de toda clase y  de todos países, de 3, 4 y  6 años de edad, 
cagancliados solos, al trote, á un carruaje de dos ó cnatro 
ruedas. — 5.000 fr . y  las entradas al primero, después que 
el cuarto habrá triplicado su entrada 1.800 fr. al segundo, y 
700 fr. al tercero.— Entrada, 100 fr., mitad/or/otí. Peso del 
carruaje y del cochero, libre. Distancia, 3.500 metros en una 
sola prueba. T.os caballos do 6 afios de edad saldrón i  3.500 
metros; loa de 4 años, á 3.350 metros, y  los de 3 años, á 
3-350 metros.

P R E M IO  DE N O R M A N D ÍA  (a l trote, montado).—
10.000 fr. ofrecidos por la Sociedad do Fomento para la 
mejora del caballo francés de media sangre, para pi dros en­
teros y  polr.incas de toda clase y  de todos países, de 3 y  4 
años de edad, montados y  al trote.— 6.00(1 fr. y  las entra­
das al primero, después que el quinto habrá doblado lo suya; 
2.500 fr, al segundo ; 1.000 fr. al tercero, ySOOfr. al cuarto. 
Entrada: 100 fr. mitad/orforí. Peso: 3 años, 62 k ilo»; 4 
año», 08 kilos. Distancia: 3.000 metros en una sola prueba.

G R A N  P R E M IO  DE L A  EX PO SIC IO N  (a l
frota, enganchado).— 12.500 fr. ofrecidos por el Gobierno 
de la República, para caballos enteros, capones y  yeguas 
de 3 años arriba, de toda clase y  de todos países, engan­
chados solos, al trote, á un carruaje de dos ó cuatro rue­
das.— 7.000 fr. y  las entradas al primero, después que el 
quinto habrá doblado la suya; 3-OOÓfr. al segundo; 1.800 fr. 
al tercero, y  700 fr. al cuarto.—Entrada, 100 fr-, mitad/qr- 
fa il.— Peso del carruaio y  del cochero, libre.— Distancia,
6.000 metros en una sola prueba.

C O N D IC IO N E S  G E N E R A L E S .

Las carreras están someüdas al decreto ministerial del 16 
de Marzo de 1866, que rige las carreras de caballos en Fran­
cia, el cual hace vigente el Reglamento de la Sociedad de 
Fomento para la mejora del caballo francés de media sangre.

Las inscripotoDes serán recibidas hasta el martes 20 de 
Agosto, antes de las seis de la tardo. Deberán ser hechas 
separadamente para cada caballo, por cartas selladas y  fran­
queadas, dirigidas al Sr. D .H . Legoux-Longpré, uno de los 
Comisarios, rué Neuve-Saint-Jean, nüm. 53, en Caen (Cal­
vados), V contener;

1.° Efiraporte de la entrada ó del fo rfa it, sea en moneda 
ó en un giro.

2.” L a  designación exacta, es decir, el nombre, el sexo, 
la edad, el color, el origen (nombre del padre y  origen de 
la madre ) ,  y  la nacionalidad del animal.

3.® E l nombre y  la dirección del propietario.
4.® Los colores del propietario.
Los caballos deberán ser presentados delante de la Comi­

sión la víspera de las carreras, en un lugar y á una hora 
que serán designadas idteriormente á los interesados por 
carta. La Comisión, asistida por dos veterinarios, procederá 
al examen y  á la verificación de las declaraciones hechas en 
la carta de compromiso.

Los caballos que figurarán en la Exposición universal de 
caballos qne tendrá lugar del 1.® ai 10 de Septiembre en los 
Campos Elíseos, estarán autorizados, en consecuencia de 
íina demanda especial ciue se dirigirá al señor Presidente de 
la Exposición de caballos, á salir momentáneamente fuera 
lie la Exposición, sea para correr, ó para hacer sus ejerci­
cios preparatorios.

C oraisióu  d e  las C a rre ra s  lu tern ae lon a los.

E l Sr, Marqués de Cobnülier, Presidente de la Sociedad de 
Fomento para la mejora del caballo francés de media san­
gre , Comisario de las Carreras de la Sociedad y  de Yin- 
oennes.

El Sr. D. A. F roidevato , Miembro del Consejo superior de 
Agricultura, Inspector general del primer distrito comu­
nal de las Yeguacerías nacionales de Francia.

E l Sr. D. H. L bgoux-Longi’RÉ, Miembro del Consejo supe- 
perior de Agricultura, Comisario de las Carreras de la So­
ciedad de Fomento para la mejora del caballo francés de 
media sangre, y  de las carreras do Vincenncs, Caen, 
Raint-LG, Flers-de-l'Oane, Sées, Courseulles, Le Havre, 
Cabourg, Vire y  Le Pin.

X Miembro extranjero.
N. Miembro extranjero.

S ta tcr.
E l Sr. D. A . I I rrvieu, Comisario de la Sociedad do Fomento 

para la mejora del caballo francés de media sangre, y  de 
las carreras de Vincennes y  de Cabourg.
Aprobado: E l Ministro de Agricultura, Faye.

P ara  las noticias, dirigirse en Caen, rué Neuve- 
Saint-Jean, 53, 6 en París, 12, rué de l’Arcade.

L A  ESEN CIA  DEL EUCALIPTUS
COMO D E S IS ra C T A N T E .

K la acreditada Revista popular de conoci­
mientos útiles, tomamos las interesantes no­
ticias qne siguen, relacionadas con cl cul­
tivo provechoso del eucaliptus por sus pro- 
piedades medicamentOBas;

((Comprobado hasta la evidencia que comarcas enteras de 
nuestra Península se ven ya libres del paludismo, gracias á 
las plantaciones de eucaliptus cuando se realizan con deter­
minada habilidad, es decir, cuando se plantan con profusión 
rodeando materialmente aquellos j)untos donde los ríos for­
man revueltas ó constituyen remansos que detienen sus 
aguas y  aun á veces lagunas do mayor ú menor extonsi(5n, 
muy perjudiciales siempre para la salud pública: por todas 
las vegas importantes so establecen bosques do dichos árbo­
les, que á modo de valladar detiene las invasiones del palu­
dismo, producido por las emanaciones de tales lugares. Ihios 
bien, estos hechos, (¡ue lian sido justificados on tantas oca­
siones, vienen animando á los apóstoles de la higiene hasta 
designar á la esencia dcl eucaliptus co(nu un poderoso des­
infectante. En efecto, las experiencias recientes del Sr. Kol- 
diche han comprobado que bajo una atmósfera impregnada 
de aquella esencia no jiuede verificarse cl cultivo de nin­
guna especie de microbios sobra la gelatina, donde sólo se 
criará el moho, cuya acción se tiene como inofensiva para 
los seres superiores de la escala zoológica. Debe advertirse 
que casi todos los desinfectantes, por su naturaleza enérgica, 
atacan más ó monos los órganos respiratorios, dañándolos 
gravemente con el abuso ó al menor descuido « i  se aspiran 
en pr(5porciono8 determinada»; asi mismo los ácidos que cons­
tituyen tale» desintectantea atacan los metales, barnices, 
maderas, telas, etc., si no para destruir el mobiliario de que

forman parte, lo suficiente para hacerle desmerecer en mu­
cho de su primitivo valor. Pues bien, la esencia del euealip- 
tus no ataca ni á nuestros órganos respiratorios ni á los ob­
jetos muebles que nos rodean. Por supuesto, que no nos 
referimos al hablar de desinfectantes á los biunos del es­
pliego, azúcar, corteza de manzana y  otras materias con que 
nuestros abuelos se hacían la ilusión de que limpiaban de 
miasmas sus estancias, toda vez que con semejantes humos, 
de olor más ó menos agradable, lo que lograban era aumen­
tar las impurezas de la atmósfera que en vano querían 
sanear,»

COMBATE DE BOXADORES.

M iT H ,  de Londres, pequeño de estatura, 
enormemente ancho, posee unos brazos grue­
sos como jamones. Greenfield, do Birmin- 
gbam, por cl contrario, es más alto, más 
huesoso y  menos cuadrado. Podrá ser más 

ágil, pero en apariencia es menos fuerte.
Estas diferencias físicas determinaron formidable enemis­

tad entre ambos campeones. Smith decía de Greenfield: t(Es 
unavestruz»; y  Greenfield de Smith; « Y o  desbarataré ese 
saco de tabaco.»

A l cabo se decidió el día de la gran lucha. No se esperaba 
más que la provocación, y  ésta se efectuó. Convínose ea nom­
brar un jnrado que proclamase al vencedor.

E l lector habrá comprendido que se trata de una lucha en­
tre boxadores,

Abriéronse las apuestas. Greenfield apostó por sí 10.000 
pesetas, que sostuvo Smith. Los partidarios de ambos cam­
peones entraron también en la liza , cartera en mano.

¿ Dónde habla de verificarse el torn(ío? Era preciso que 
hubiese espectadores y  que los amigos y  los jugadores asis­
tiesen al encuentro.

En Inglaterra, la reunión hubiese sido demasiado nume­
rosa. De común acuerdo decidióse que el lugar de la lucha 
fuera Francia.

Smith y  Greenfield llegaron á Paris seguidos de sus ad­
miradores.

E l terrible encuentro se verificó el día 16 en el Hipódromo 
de Maisons-Laffitte.

Determinóse con una cuerda el espacio concedido á los 
combatientes.

A  las nueve de la mañana comenzó la lucha. Smith, or­
gulloso de su fuerza y  excitado por los gritos de sus parti­
darios, quiso acabar pronto y  se lanzó sobre su adversario, 
que esquivó el golpe. A  los pocos momentos ambos se ha­
bían alcanzado y  sus rostros aparecían cubiertos de sanggo 
que les cegaba.

Pararon un instante, bebieron un trago de aguardiente y 
reanudóse el combate. Seis veces se suspendió. Las cabezas 
de los luchadores parecían dos llagas. Los puños sonaban 
sordamente contra la caja del pecho. La galería gritaba é 
insultaba á los combatientes. Sus más queridos aniigos lan­
zábanles las más terribles injuries; volaban las invectivas 
de uno á otro campo.

Los partidarios de uno y  otro se amenazaban coa el puño 
y  con los bastones.

Por fin, y  en un juicioso arranque, Smith derribó á Grcen- 
fiold, y  ambos rodaron por el suelo. Smith, completamente 
rabioso, mordió á su enemigo, y  entonces los espectadores 
invadieron, indignados, el campo.

Hízose general la lucha, mientras los dos campeones se 
retorcían aún furiosamente.

El juez de campo, un veterano do pugilato, pudo poner 
paz y  separar á loa combatientes.

El aspecto de éstos era horrible. Loa lavaron, y  el juez de­
claró que no habla vencedor porque Smith había cometido 
la incorrección del mordisco.

Esta sentencia fué acogida con burras y  gritos de furor.
Las apuestas se han anulado, pero se ha eonvenidoque el 

combate volverá á efectuarse dentro de un mes.
¡ Y  aun hay misses que so desmayan en los toros!

N .

 *  -

" ^ a . x i e d . a , d . c s -

A zn illa ra m ie n to s .— En la Junta general celebrada ou 
el pasado mee de Julio por el Instituto Agrícola Catalán de 
San Isidro, se aprobó por unanimidad la siguiente propo­
sición ;

aTeniendo en cuenta loa actos que están llevando á cabo 
¡as Administraciones subalternas de Hacienda establecidas 
en las poblaoior.es cabezas de partido, en lo que se refiere al 
amillara:uientü y  á la investigación de la riqueza;

oAtenJiendo á quo el Reglamento provisional de 11 de 
Mayo de 1888 sólo atribuye á bis Administraciones subal­
ternas el derecho de investigar la riqueza que tal vez pueda 
estar oculta, y aun esto con sujeción á reglas determinadas 
(¡ue aun no se han dictado;
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lAtendiendo á que, aun partiendo del supuesto que dichas 
dependencias pudieran conocer los trabajos de investiga­
ción, no están para entender en la clasificación de las tie­
rras, ni pueden alterar la especificación de los cultivos que 
figuran en los actuales amifiararaientos;

I-Atendiendo & que los informes, en el ramo de cartillas 
evaluatarias, están reservados á las Administraciones pro­
vinciales de contribuciones y  rentas, á los Consejos de Agri­
cultura y  á Jas Diputaciones de provincia, sin que las men­
cionadas subalternas estén llamadas a intervenir por ningún 
concepto;

íAtendíendo á que dichas Administraciones se arrogan el 
derecho de informar las cuentas do productos y  gastos pre­
sentados por los pueblos, dando su dictamen favorable 6 ad­
verso, sin sujeción á ua criterio fijo y  determinado, 

íLos  que suscriben, guiados dcl deseo de que sean una 
verdad los trabajos que se están practicando para el fu ­
turo amillaramiento, sin que pretendan por olio que deje de 
contribuir como es debido la riqueza que tal vez pueda haber 
oculta, ban creído conveniente someter á la aprobación de 
la Junta general el siguiente acuerdo :

»E1 Instituto Agrícola Catalán de San Isidro, reunido en 
Junta general, acuerda excitar el celo de los Diputados y  Se­
nadores por Cataluña para que, en la forma que orean más 
acertada, denuncien el abuso que el Instituto lamenta y  
exijan el estricto cumplimiento de las disposiciones vigen­
tes en el ramo de araillaramientos. Se invitará á la Comi­
sión permanente que el Instituto tiene en Madrid para que 
se encargue de expresar los deseos de la Corporación á los 
aludidos representantes del país.

sBarcelnna, 14 do Junio de 1889.— Ramón María Catá de 
la Torre.—Joaquín Vinyas.—Magín Sandinmenge.— Trini­
dad de Fontcuberta.— José María de Delás.— El Duque de
Solferino.— F.Baiún de Purroy.— Ricardo Lorenzale. F. de
P. Vergés.»

Nuestros xrinos en París. —  Dice L a  Reforma 
Agrícola'.

«Tenemos noticias directas de buen origen referentes á la 
exposición en aquel certamen de los vinos que por iniciativa 
de la Asociación vinícola reunió, realizó y  clasificó el jurado 
de admisión nombrado por el último Congreso vinícola que 
e l año pasado se celebró en Madrid.

i-Pocos relativamente fueron los que, conociendo sus in­
tereses, han respondido al llamamiento que en tiempo opor­
tuno hizo dicho jurado; mas aun asi, el papel que en este 
ramo representa España en la capital de la República es eQ 
verdad, muy airoso, no sólo por la riqueza que representan 
las muestras expuestas, sino también por el esmero, orden y 
buen gusto de la instalación, única en su género en aquel 
certamen, gracias á los desvelos del jurado de admisión, y  
muy singularmente al valioso concurso personal de algunos 
de sus individuos, éntrelos cuales merecen especial mención 
el sabio y  concienzudo ingeniero industrial Sr. Marqués de 
Toca y  el inteligente y afamado comerciante Sr. D. Enrique 
Avansays.

lE I primero, como je fe  del lalxiratorio, no sólo ha hecho 
losanólisisde todas las muestras recibidas, trabajo en el cual 
ha demostrado una vez más su constancia en el trabajo y 
sus vastísimos conocimientos químicos, sino que ha confec­
cionado además del catálogo unos curioBlsimos cuadros grá­
ficos, en los cuales aparecen de un modo descriptivo, claro 
y  sencillo la composición de todos los vinos expuestos, inge­
niosamente clasificados por coloración y  edades, de tal modo 
que al primer golpe de vista se notan todas las particulari­
dades de cada tipo.

"E l Sr. Avansays, no contento con secundar al Sr, Mar­
qués do Toca en la degustación cou la rara competencia que 
le conceden cuantos le conocen, ha llevado su celo al extremo 
de haberse prestado espontáneamente a ir por su cuenta á 
París para dirigir la instalación, en donde nos consta que 
se ha conducido con un celo y  constancia tales, que en poco 
tiempo logró ver terminada la instalación, que sin disputa 
es la mejor de todas las de su género.

%La Reforma Agrícola, aun á trueque de herir la modes­
tia de estos señores, no puede vencer el deseo de hacer pú- 
blico tan notables ejemplos de patriotismo, y  tiene un sin­
gular placer en enviarles su entusiasta felicitación, á la que 
segiirainento se unirán las de los expositores todos y  las de 
los amantes dcl buen nombre de España.»

ción, cuando los animales pueden correr en el corral todo el 
día. No existe un medio seguro para destruir ese grave in­
conveniente ; pero muchas veces se ha conseguido algo 
manteniendo la salubridad del aire del lugar en el cual están 
los pollos encerrados, y  empleando fosfatos puros y  solubles 
en su alimentación. El aire libre es el remedio m is eficaz 
contra la gota, pero la posibilidad de adoptarlo es difícil en 
tiempo lluvioso 6 en invierno; por esto, se puede emplear el 
fosfato de cal como paliativo, mezclándolo con el alimento 
en la proporción que indicaremos. E l fosfato es caro, laaín 
por Ja cual muchos no lo quieren usar; sin embargo, la can­
tidad que se necesita es tan pequeña, que su valor queda 
compensado con las utilidades que reporta. Un uso excesivo 
del fosfato perjudica la salud del animal, poique su organi­
zación no puede utilizarlo todo para formar el esqueleto, y 
al contrario, estorbando el buen desarrollo, producirá resul­
tados negativos. La dosis más conveniente para loa pollue- 
los de seis semanas ó dos meses es una pequeña toma al día 
para cada uno ; ai además de esto so pone en su alimento 
cierta cantidad de suero, entonces es casi seguro quo los ani- 
malitos crecerán sanos y  fuertes, sin peligro de la terrible 
enfermedad de la gota.

Las patatas secas.— El TecnoUgiste publica un lumi­
noso articulo encaminado á sentar el procedimiento más ra­
cional para la preparación de las patatas secas, muy usadas 
en el día en Francia, á fin de evitar que este importante tu­
bérculo sufra las alteraciones á que en su estado natural es 
susceptible en ciertas y  determinadas épocas. Por el proce­
dimiento de la desecación se consigue que las patatas, á la 
par qne disminuyen de peso y  volumen, lo cual es muy 
digno de tener en cuenta para los transportes, ni se pudran, 
ni germinen, ni tampoco se ennegrezcan.

En la elección de loa tubérculos destinados á sufrir este 
procedimiento se debe, desde luego, tener en cuenta dos 
circunstancias esenciales, que hagan menos diñcil la monda- 
ción,' estas circunstancias son: la de tener la piel tersa y 
unida y  ser poco profundos los ojos. E l mondado se hace, 
por regla general, á máquina, se las lava con agua fresca, 
cortándolas en cuatro pedazos, y  en seguida, para despojarlas 
de parte del agua que contienen y  evitar que se ennegrez­
can, se las sumerge en una solución concentrada de sal 
común.

Una vez sacadas del baño salino, se escurren convenien­
temente y  se ponen á secar sobre cañizos, en una habitación 
suficientemente desahogada y  sujeta á una temperatura me­
dia de 80 á 90", colocándolas después do bien secas en cajas 
ó toneles, procurando siempre que estén muy apretadas, á 
fin de evitar lo menos posible la circulación del aire.

Las patatas preparadas de este modo pueden emplearse 
en todas las formas culinarias de que son susceptibles las 
frescas, teniendo, empero, la precaución de dejarlas en re­
mojo por espacio de doce horas, á fin de que se despojen por 
completo de la sal y  absorba su pulpa la cantidad de agua 
necesaria.

El fosfato de cal para la alimentación de los po- 
lluelos.—Cuando comienza la estación lluviosa, y  por con­
siguiente húmeda, uno de loa inconvenientes que con m.is 
freoncncia tropieza la cría de pollos es la enfermedad lla­
mada gota, que se presenta cuando se tiene encerrados á los 
tiernos animales inuolio tiempo en nn lugar poco seco, la 
que proviene do debilidad de los huesos, los cuales nu se 
desarrollan por falta de movimiento. En efecto, mientras se 
aumenta el volumen del cuerpo, queda interrumpido el des- 
envolvimiento del sistema óseo, que d o  crece en la propor­
ción correspondiente; entonces el organismo pierdo su equi­
librio ; el ave sufre, sus piernas se debilitan, se tuercen y 
acaban jior paralizarse. Semejante enfermedad, que en el 
invierno se ceba en los pollueloe, es rara en la buena esta-

Campos de experiencias.—Los viticultores de la pro­
vincia de Gerona presentarán en breve una e.xposición 4 las 
Cortes, pidiendo:

1." L q creación de campos de experiencias do vinicultura, 
donde un personal apto estudie cuantas cuestiones se rela- 
ciorien con este punto y  resuelva las consultas que acerca de 
él se le dirijan.

2.® El exacto cumplimiento del art, 6.» del Reglamento de 
la coutribución territorial do 1886, simplificando las trami­
taciones exigidas hoy para gozar de la exención, ya sea de 
la manera expresada a<¡ui ó bajo otra forma cualquiera, que 
tienda 4 obviar las dificultades en la instrucción del expe­
diente.

3.“ La concesión de algunas ventajas á las plantaciones 
nuevas de cepas amerieanas, con el fin de estimular al viti­
cultor á hacer éstas en toda clase de suelos.

Hasta ahora pasan de 3.000 los firmantes, entre ellos los 
representontes de la provincia en Cortes, que le prestarán su 
aj>oyo.

Enfermedades délos tomates y de las patatas.—
M. MilUrdct, en su obra Instrucción práctica para el trata­
miento del mildiu, del roi y de la antracnosis de la viüa, de­
dica un capítulo á explicar la enfermedad de las patatas y 
de los tomates, y  da el remedio para dicha enfermedad, que 
es muy semejante á la peronóspora de la vid.

Las sales de cobre obran niaravillosamente contra ella. El 
caldo bordelés nu ee fija lo suficiente sobre las hojas se 
ngriutan con el crecimiento do la planta las gotas dejiosita- 
das sobre ellas y  es difícil repartirlo por todas partes. Opta 
por Us substancias purulentas, prefiriendo entre éstas la sul- 
fosteatita.

«liem os visto, dice, cuánta importancia tiene el tratar 
preventivamente la jieronóspora de Ja vid antes de la apari­
ción del parásito en las viñas. Lo mismo exactamente con­
viene para el tratamiento de la peronóspora de las patatas y  
del tomate.

«Respecto á esta última planta, se tendrá cuidado en em­
pezar los oinpulvoramientos en las tiendas, pero con precau­

ción y  con muy poco polvo. Se repetirán cada tres ó cuatro- 
días. Colocadas ya las plantas en la tierra en que han de v i­
vir, será bueno hacer los empolvoramientos más abundantes 
cada ocho ó diez dias, teniendo cuidado de repartir el polvo 
especialmente sobre los órganos desarrollados después de la 
última operación. Cuando las plantas lleguen á su altura to­
tal y  presenten algunos frutos completos, podrá suspenderse- 
el tratamiento.

«Por lo quB se refiere á la patata, no deberán empezarse 
las aplicaciones sino hasta fines de Mayo, á menos de un- 
tiempo cálido y  húmedo á la vez. Como esta planta no al­
canza más que la mitad de Ja altura, del tomate, parece el 
bastarán dos ó tres aplicaciones. M, Cazeaux Cazalet ha ob­
tenido un éxito completo en 1888 por dos aplicaciones do 
caldo bordelés con tres kilos de sulfato de cobre y  uno y  me­
dio de cal por 100 litros de agna.

«En fin, según Jo dicho, se deberá, por las dos plantas, 
después de haber repartido el polvo en la cara superior dé 
las hojas, aplicarlo por debajo por medio del fuelle, para 
ponerlo igualmente en la cata inferior. La cantidad de polvo 
es poco más ó menos la misma que para la viña. A  una do­
sis demasiado fuerte, la sulfosteatiia quema muchas veces 
los órganos más tiernos. Conviene, pues, guardarse de em­
polvar demasiado.

«L o  mismo que para la viña, es preferible la operación 
por la mañana temprano, con el rocío, ó por la tarde en las- 
horas del crepúsculo.»

Pdrcos.— Asi como en Australia la abundancia de co­
nejos reviste la forma de una verdadera plaga, cuya extin­
ción se intenta en vano, era en la China hace algunos lustros- 
objetos de general preocupación el exterminio de los perros, 
que reproduciéndose de una manera extraordinaria, vagaban 
por las ciudades en manadas unmerosas.

Sus ataques, cuando el hambre les acosaba, eran verda­
deramente temibles.

Ocurriósele á un industrial observador buscar una aplica­
ción útil á estos animales, y  no tardó en convertirse en ma­
nantial de inagotable riquezas lo que antes era un estorbo, á 
más de un peligro,

Estos perros, cuya raza sólo en aquellos paises se encuen­
tra, son de medio metro de altura por 70 centímetros do 
longitud; las orejas son largas, anchas y  colgantes, el ho­
cico muy afinado, y  su piel de un negro brillante tiene el 
pelo espeso y  fino.

Con él se fabrican en la China esas alfombras que á taa 
alto precio se pagan en Europa y  esas pioles que, convenien­
temente trabajadas, suelen emplearse en guarnecer las man­
gas y  cuellos de nuestros abrigos.
_ En China se acostumbra hoy á dar á las novias en dote 

cierta cantidad de perros, en armonía con la fortuna del 
padre.

Artícnlos de París recomendados.
Es bello ser eleganíe, cuidar de eu propia persona, transfor- 

sonriente y perfumado, lleno de 
Liitantoy Ue salucción;pero es muy importante, de importan- 
m^apitai, prestw esos y  otrps cuidados con inteligencia, con 
verttulero conocimiento de causa.

Para es to no se debe otorgar confianza sino á perfu mistas cuva 
V garantida; y, en prueba de ello. ;cuántas

señoras Uahrán empleado la ciencia del módico y  del químico 
iw a  extuqiar los granitos, el paño, las tugoahlades del rostro y 
lelas manos, sin conseguirlo, y lo conseguirían seguramente 
con el empleo del/aión Sapoceti al blanco de ballena, de la casa 
(tüIírla i.v, de París]

Basta para ello con lavarse todos loa días con e«e jabón sua­
vísimo, y  poco á poco sa borrarán aquellas manchas, y  por úl­
timo desaparecerán como por encanto.

E L  C A M P O
J le r i t t a  de  Apoi-t

d -O R K O lT O R A — J A R O IS E a iA — C A Z A — PEHOd

JS S C IO S  * N  2 SP A S A  V  PO BTU O AI.

..............................  so f  netas.
aets mesas  ........... 2  1  »
T res ..................................... g  ,

* N  S I  í iT B A U J B R O  ¡ y  A J á íS IC A , ORO
A ñ o . . . . . . . . .  SS/rancos j  A ñ o .   0  rescsJU.

Sessm eses... 1 4  »  ¡  Seis m eses ... SJSO  i,
T re s .................  «  ,  ¡Tres...............  S  iOficinas: calle de Belén, 18, principa!.

CENTBO DE SDSCBIPCIONES.
Para mayor comodidad dei público, ia conocida Librería de 0. Fernando Fe. Carrera de San Jerónimo, núm. 2, ad­mitirá suscriciones á EL CAMPO.Los señores suscritores de provincias / extranjero pue­den seguir dirgiéndose á esta Administración,

l ie lé n ,  1 8 , p r in c ip a l .

E ílab ledm icn to  típogrifloo  a Saceeore» d e  R lvadeneyr» >, 

lu rrE toR ís  OB i a  b b a i c a u .

Paseo de San Vte.rUe, SO.

Ayuntamiento de Madrid
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Seriiclos de la Compañía Trasatlántica ne Barco o
L ÍN E .Í DE L A S A N T IL L A S, N E W -Y O R K  Y  TERACRÜZ.

Com binación á  puertos americanos del A tlán tico  y  puertos N . y  S. d e l Pacífico.
T re s  salidas mensuales, e l  10 y  30 de Cádiz y  e ! 20 dé Santander.

L ÍN E A  D E  COLÓN.
Combinación pata  e l Pacifico, a l N . y  8. de Panamá y  servicio  á  M éjico  con tra-sboidoen Habana.
U n  v ia je  mensual, saliendo de T ig o  e l 25, v ía  Puerto P ico , H abanay Santiago de Cuba. Salida 

d e  Barcelona e l 15.
LIN E A  DE F IL IP IN A S .

Extensión á  I lo - l lo  y  C ebó y  combinaciones al G olfo  Pérsico, Costa orien ta l de A frica , In d i , 
China, Conchiuchina y  Japón.

Trece viajes anuales, saliendo d e  Barcelona caila cuatro viernes, á  partir  de l 11 d e  Enero, y  de 
M an ila  cada cuatro sábados, á  partir  de l 5 d e  Enero.

L ÍN E A  DE BFENOS A IR E S.
U n  v ia je  cada dos meses para E lo  Janeiro, M ontevideo y  Buenos A ires , saliendo d e  Cádiz cada 

o c h o  semanas, á  partir  de l 31 de Enero.

L ÍN E A  DE FERNANDO PÓO.
Con escalas en la  costa occidental de Marruecos.
U n  v ia je  cada tres meses, saliendo de Cádiz.

SERVICIOS DE -ÍF R IC A .
C o s t a  N o r t e .— Servicio quincenal. Salidas de Cádiz los días 16 y  30 para Tánger, A lgeciras 

•Ceuta, Málaga, y  retorno d e  M álaga e l 12 y  25 con las mismas escalas.
C o s t a  N o r o e s t e .— Servicio mensual de Cádiz á  Larache, Kabat, Casa Blanca, Mazagán y  

Mogaíior.
S e r v i c i o  d e  T á n g e r .— Tres salidas á  la  semana: de Cádiz para Tánger los domingos, m ier- 

•coles y  viernes; y  d e  Tánger para Cádiz los lunes, jueves y  sábanos.

Estos vapores adm iten carga con las condiciones más favorables, y  pasajeros á  quienes la  Com­
pañía da alojam iento m uv cómodo y  trato m uy esmerado, como ha acreditado en sn dilatado 
servicio . Rebajas á  fam ilias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de 
id a  y  vuelta H a y  pasajes para M anila á  precios especiales para em igrantes de clase artesana ó 
jornalera , con facu ltad d e  regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo. L a  Empresa 
puede asegurar las mercancías en sus buques.

A V I S O  I M D O K T .A X T K .— I , «  C o iiip a fiú i p r e v ie n e  á  lo s  s e ñ o r e s  c o m e rc ia n ­
t e s ,  a g r ie i i l lo r i 'S  é  in d u s t r ia le s  q u e  i*e<'il»irá y  c n o a iu in a rá  ¡i lo s  d e s t in o »  y|ue 
lo s  m ísn io s  d e s ig n e n  l a s  m u e s t r a s  y  n o ta s  d e  p r e c io s  q u e  con  e s t e  o b je to  
s e  le  e i i l r e g u e n .

K stn  f lu ii in a ñ ia  e x p id e  p a s a je s  y  a d m ite  c a r g a  p a r a  t o d o s  lo s  p u e r to  d e l  
in u n d o  s<*rv idos p o r  l in e a s  r e g u la r e s .

Para más informes, en B a r c e lo n a t  I>a Compañía Trasatlántica y  Sres. R ip o ll y  O.*, p laza  de 
Pa lacio  —  C á d iz I  DBieit.aciijn de la Compañía Trasatlántica.—  M a d r id :  D. Julián Moreno, A l­
calá. 33 y  35.— K a n la n d e r :  A n ge l B . Pérez y  C.*— C o r u ñ a ;  1). E .d a  Guarda.—T I g o t  Anton io 
I/ópez de Neira .— C a r t a g e n a  i Boscli hermanos.— C a l e u d a  i D art y  C.*— M á l a g a > D. Luis 
Duarte.

para rana,

BOTIQUINES FABA VETERINARIOS i  GANADEROS
so n  *»utna u t i lid n d  y m u y  e c o n ó m ic o s

n r \ * F l A l l l k l  V / l l  I  P O l i O  U  o I Condene los medicamentos necesarios pa r* la s  enfenne*
D U  i  l u U i n  V I L L & C I n O a  r í a  l  dadcs del g&n*do caballar, m uUr y  asoal, preparados y

(iixpuesitos para su adrDÍnt»tracÍún •—• Precio, Ü sS  pesetas.
\/11 I  P O A O  Ikt O  Condene Tos medicamento? necesarios para la curación

D U  i  l u U i r i  V I L w b v t M O a  n %  ^  d e U m a y o r  pane d e U s  enfermedades de toda clase de
ganoáltis. incluso alg’unasdel peno v  de las aves de corral.— Precio, " í  pesetas.

AMBOS BOTIQUINES LLEVAN U » E M P L iR  DE LA V E T É R I N A R I A  P R A C T I C A
.S> ponen francos deporte en ¡a  estación férrea  que se indique a l hacer e l pedido.

FA R M A C IA  V IL L E G A S , Plaza dcl Á n g e l, 1 6 , M ADRID
E M n .l 'H  P H t B v n V  • - » -  s e  P M  PACTOS______________________________________

C O R T I J O .
A sA .a i'l 'ltb :.

ESPECIALIDAD EU TRAJES DE CAZA Y CAMPO

V A R IA D O  Y  E S P E C IA L  SU R T ID O
rv

Pailas, Driles, Gaitniza }' Bccerre auteailu
J A l U  L A  R O P A  C IT A D A .

ftac^n t ia je » á «conoinseo»
eiisas^a»

! I L
Y  L O N A  IM P E R M E A B L E ,

2 5 . A t o c h a ,  2 5 , p r in c ip a l .
ó ."- jstr A .  TD I  r > .

Compañía ile los fe rro ta rr ite  de Madrid á Zara|oza y  á j i f a t e .
SERVICIO  DE TRENES.

£ i ÍD e a  d e  A l n d r i d  á  A l i c a n t e .

Rsr.^cioyEA
1 M  1

n
M 9

S
9

SSTaCIONES.
i

e
M*
e

9

íQ

DM
M•Xí

O

H. M. 1 N. T- N, w. T-
K adrld ........ Balld*.. . I . l h 11.15 T 4 5 K.45 A lican te. . eallda.. . 9.9Í) 3 90
A lc á z a r . . . .  U e ^ d a .. IS(,44 4.41¿12 2C M 5 L á  Encina. Uegckda.. T IH rt le
Ch inch illa ., llegada.. 1 0 .®  4.5S Chinchilla. llegada.. T. 9 0^ 01. V.
La Snc ína ,. llegada.. 1.42 " .1 5 A lc á za r . . . llegada.. iM n } ‘->5 5  50 12.34
A lio a i it e . . .  llegada.. 5 .2010 ila d H d . . . llegada.. a .ab 4.125 ñ.íG 9.30 5,50

M. M. n. T. ac. M

I j i n c a  <l c C n r t n s ^ c n n .

BSTACIONB& M ixto . Correo. M ixto.

M adrid.............ea lída ., .
H.

11.15
u.

.7 .4 5

Chinchilla .. . «  llre&4a.. lO . S 4 .50

“ .............| & ;
C.58 lO .ft ! T ,

6.28 10.15 6.50
Cartag'ena.. . .  Ilegads., 8.30 12.17 10.18

l£. T. s .

FWiCIO.'.'BS. M ixto. Correo. M ixto.

O .r ta g sn a .. . .  *a lid a ... 
Murols.............llegada..

M adnd.............llegaJa,,

T.
5
7.55
H.
4.35
5
4 .25
T.

T.
12 52
з .0 2

8Í43
9.18
6.35
и.

M.
7.40

10.35

I j i u e n  d e  Z n r a g * o z n .

ESTACIOSXA Mixto. M ixto. Correo Eiprtt

M. T. K. T,
M adrid.......... aaÉda.. • 7.05 4.35 7.3C 3

Gnadalajara- juagada..
(aa lida ., .

,05
9  11

6.40 y . iu
9,15

4.26 
4  31

S igüeoza ,. . , llagada.. 12.18 11.31 6 .37
Alham a , , , . llegada.. 3.33 3 .k ; 8.54
C alatayud ., . llegada.. 4.36 2 .5 t 9.37
Zaragoza ,. , , llegada.. 8.20 6 . t o 12.26

u. u . V .

ESTACÍOJES.

ZoTAgoEa sa lida ...

C a latayod». . . Degoda,. 
solida.. .

A l h u n o . llegodo..
BigDcosa llegada..
(ruadala jara .. sa lid a ... 
Uadríd  Uegoda..

M ixto. M ixto. Correo í lp r í í .

M. B. N.
7 9 .10 2.90

11 08 12.21 5  11]
11 28 12.26 .5.16
12. ® 1-15 6

4.12 H. 3.46 H « i
7.14 7 ,® 6.05 10 W
9.50 9.45 7.55 12
N. u. K . D.

l - . i u e a  d e  S e v i M u .

ESTACIOZES. U ix to . Ixp rés . Confeo.

Madrid............  aa lid a ...

A lo á ta t ...........
......... (salLda . .

S e v i l l a . . . . . . .  llegada,.

K.
7.15

12.44
1.04
6 . ^
X.

T .
6 20 
9.50 

10.10 
9.20
H.

K.
8.45
1.15
1.49
3
T.

EsTAOiotrEa. M ixto . Exprés. Ootxeo.

S erllla .............  ea lld a ...

A loázar...........
M a lilla ., .  

Madrid............  llegada..

V.
8.50 
2.32 
2  54 
8 .35

M.

T .
6.15
5.36
6.01
9.30

u.

10.'26
12.34

1.16
5.50
K.

L i n ó n  d e  H u e l v a .

RdlZCIOXXB. M isto. Correo.

u.
7.15

6 .2Ó
6,40

l l . W
M.

F.
8.45

T.
8
3.15
7.10

T.

S evilla .........................  ........
g&bClR...........

H oe lvá .........................llegada...........

E 9TAC I0S X S. M ixto . Correo.

T. u.
Hnel va, . ealJda. . • • ,  • 4 6 .1 0

fUegodá........ 8 . ‘¿0 10.05
Sevilla ............. ...........I H-

{sa lid a .......... 8.50 10.26
Madrid.........................l le g a d a ., , . . 8 .35 5.50

N.

G U T I E R R E Z
26, D E S E N G A Ñ O ,  26_

Muebles de ebanistería y  tapicería. Casa especial en sillerías y  gabi­
netes, Exportación á provincias.

C A R T U C HOS
E l e y  B r o t h e r s

L I A I I T E D

Fabricantes de C a p M o s  | Cápsulas de Caza y  Guerra
P R O V E E D O R E S  D E  V A R IO S  G O B IE R N O S

F A B R I C A S .  S S 4  G l l A Y S  I N N E . "  L O N D R E S

Venta al por mayor solamente
Para  precios é informes, dirigirse al A gen te  general en España

J E S Ú S  A R A M B U R U  Y  S ILV A
C i r K  T . A . F i S  ,  M A D R I D ,

n ' i i i i i d i ü ü  i i i i i iF i i ' i J iE s
Y  C U A X IO t*  U T E S a iL IO H  ’ IK q u iK R H  I.A  C H ÍA  

I »E  L A S  A V E S  r«H  C O R IIA L

V en ta  y  ex|xM i'ión d e  ga llinas ex tra n je ­
ras. IIu cv íis  fepuniladoB pava em pollar d e  las 
más nniabli-s razas Conchinchina, Hondao, 
Fléche, BraJima. Castellana, Andaluza, ete. 

loculuiloras de «0 IiueTO!, á C

expgrtaciok á provincias

V i .  n l A Í T f l D B l ,  1 3 5 . — G r i v l A

Itedacción  y  A rlin in intrarión <!u E l. N a t o - 
b a l is t a  , periód ico  ilustrado de A v icu lt iiin . 

,.(?itelg dt iiKiiciói i  dicbo gcriódki, ti i i « . )

.l i b e K fT o  - A c u l e s
lí>, Paseo de la  Aduana.—Itnpccdona.

E S P E C I A L I D A D  EN
Bombas para jardines, riego, incendios y tra­
siego. Prensas y  filtros para Vinos, Alambi­
ques. etc. Toda clase de artículos para Bodega.s 
y  Botillerías, .úrado.s. Aventadoras, Corta-pajas, 
Corta-raíces, Quebrantadores de granos, Des­
granadoras de maíz, yegadoras. Guadañadoras,

' T Trilladoras, etc., etc.
i; C a tá logos  g ra t is  y  f t 'a n c o .

• —  • -----------------------------------------

O B R A S  V E N A T O R I A S
DE G U T IÉ R R E Z  DE L A  VEG A.

L a s  g i m i i d u s  i i i o i i t e r i u s  e n  t o d u l u p . r b x  
d rt.  m a n d o .  }< isc «n aa  d e l  r e in o  a & lm n le o  t o d a *  l a »  s o n u y  

por GuRtaT J o eg re r » c o n  lá m ln a a  d e  ? r .  S p c o h t ,  a b a d o s  
p o r  A d o l f o  C lo e s .

Esta o b r a ,  t r a d u c id a  d i r e c t a m e n t e  d e l  a le m á n  p o r  pri>  
Enera v e a  o l  c o s te lla D O , y  d e  l a  p ro p ie d o á l e x c lu s iv a  d e  l a  

E m p r e e a  d a  L a  R iu tra < i< ¡n  V e n a to r ia ,  o o o s t a  d e  u n  m ag:- 
n l f i e o  v o lu m e n  e n  f r o n  f o l i o ,  c o n  t r e í o t e  p ro c lo s U ü n o a  
lo m in o e  y  e l t e x t o  d e  b e l l a  e d ic ió n .

Cueeta 10  peaetASr ooi ¿n Madrid com o du provlDc^os.
Invostig^A rivnO A  sígIii'C la  m o n te r ía  y 

demáe ejercicios del out*dor, por U . K lg n ie l  loifuente 
A lcántara, relmpTMOS oon una IntrodQOlóu por f l  Bxcoe* 
lentísim o Sr. D . JoaCOntlérreadeZa V ega.— V n  Totume n 
CQ B.*, adición elzrrirlona, en papel de bilg. T irada de 00 
ejemplorea numoradoe, que no se  ha puesto é  la venta.

N o ta .— Los pedidos se harán á la  Adm inis­
tración d e  las Obras Vonatorias. Travesía del 
Conservatorio, nám. 3, en Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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A G E N T E  E X C L U S I V O  P A R A  F R A N C I A i  M r . F .  M U S ,  9,  R U E  A L F R E D  S T E V E N S ,  P A R Í S ,

PARFU M ERIE-O RIZALLEG RAN D
L I S T A  T>B

S 0 7 ,  R u é  S t ~ H o n o r é i  R A . H 1 8

PEHIDIES CONCRETO S

.j r, Bif* Interesante Deaoiibrinieate Viohtie du Czsr. Ptrlsiense.
Jasm /ndE soagoflW llL lL#-»»Héliotrope blano. O L O U S SLilas de Mai. r  deliciososĈrizaTŝ' forma de Lápices y  Pastillas
Jockey-Ciubínm^^^*  ̂ “ geramente loe Oblatos para
OpOBOnax id. perfi^rlos instantáneamente.
Carolina id. ®£SCO.VÍ’fBSB DB LAS FALSIFICACIONES
Mígnardise id. Se vende en España en todas las Perfumerías
lfnpéritrfC9 Í4. y  peluquerlass
Qriza-Derby Id. m Catálogro Joya se envía ^atts.

P erfu m eria , 13 , H ue d ’E n g h ien , P a ris

LACTEINA

23, Bould des Capucines, 23

F a b r ic a n t e  de Perfumaría Inglesa 
EXTRA-FINA

iE x irac ioscoa ip D es tos
IWPERIAI. RUSSE

ESS-BOuaUET 

VICTORIA

CAPRICE

CHYPRE

mUQUET

riiiinis

n  lléliotri/i 

etc.

23, BouD des Capucines,23

F a b r ic a n t e  de Perfumería Inglesa
P lu id e  Za,tif

Sin igual para suavizar el cutis.

L a  JúT enile
Polvos de arroz sin ninguna mezcla quimica.

L i l y  W a s h
P a ra  em bellecer e l c u lis  y  b la t jo c a r  la  garganta y  lo s h o ib ro s .

l a t i f  Cream
Superior á todos los Coid Cream conocidos.

A g u a  de T ocad or Jones
Tónica y refrigerante.

P l ix i r  7 P a sta  S am ohti
R e m if r ic a , a n tisép tica , b lanquea lo s d ien tes , im pide la  c a r ie  y  e l tS rta ro .

CXT.RA-FINA

E x íra c io s co m p iiis to s
SOUETHING NEW

NEW HOWN HAY 

STEPHANOTtS 

OPOPONAX

VIOLCrs

AIDA

W.ROSE

Estos productos se encnentrag en [odas las bcenas Ptrliinierias de España y América,

A C E I T E ,  E S E N C I A ,  A G U A  D E  T O C A D O E .

CA L Z A D O  D E  C A Z A .— Z a p a te r ia
il<! Ensebio Fern.'indcz, calle de la Salud, 

número 19, Madrid.— Especialidad en cal­
zado para caza, de todas clases y formas. 
Surtido constante, y se hace á medida.—Me­
dias de cuero y alpargatas guarnecidas.

VINOdeMILLET
G h alybé  B alsám ico

T Ó N IC O  R E C O N S T I T U Y E N T E
T in ten  «u perlo r, de una efleacla c ie rta  en  la 

A n e m ia , la  C lo ro s is , la  D e b ilid a d , la 
Im p o te n c ia , las F ie b r e s ,  la  B ro n q u it is  
c ró n ic a , laa E n fe rm e d ad e s  M en ta le s  
rn e rv lo s a s ,— P H s c io O fr .  el frasco, M ono  tfe 
a ta r la :  doa 6  tre ecop ita id o la a d e llco r  cadad lla . 

Iep*°F*LMIlLET,il,r.desrraiM-Boiii(eois,PARIS 
S e  e n v ía n  t r a n c o  8  f ra s e o s  p o r  7  f í-a n c o s .

En todas las Perfumerías y Peluquerías 
* de Francia y  del Extranjero.

P o l v o  d i A i r o z
eslpecáal 

BISMUTO

P o r  Oh. F A Y ,  Perfu m ista  

l a  F a r i x ,  9 ,

SANTOS
irsia], 2<¡, HaJriJ.

ONIGO DEPOSITO
FARA lA

VENTA DE VELOCÍPEDOS

Representante de las mejo­

res fábricas extranjeras.

Biciclos y triciclos de todas 

clases, tamafios y precios.

• O » O # O » O » O # O » O * O * O * O » O # O » o ^ O * C > * < > 0 O ' t

ESCÍPEHESPECIltPíllilillODEPICHIlNl
P R E C I O  N E T O ,  3 0  L I B R A S  E S T E R L I N A S .

De palanca ó llave de arriba para abrirse de golpe, con costilla de extensión 
extrafuerte, llaves de retroceso, percutores debajo del punto de mira; cañones 
del mejor acero inglés, de 30 pulgadas, el de la izquierda/aPP-cAoLe, arreglada 
para estuches de 2 \ pulgadas. 8e garantiza el tiro con 3 V, dr., onza; 
su peso sobre 7 libras y 5 onzas; muy bien trabajada.

Se remite al recibir el dinero. Se envían instrucciones para la seguridad 
de la medida.
- C H A R L E S  L A N C A S T E R ,  protegido por los Clubs escopeteros de 

Hurlinghan y de Rotting-Hill. 151, calle de New-Bond. W .  Casa estable­
cida en 1826. ..

i o « o « o « o » o » o « o * o « o « o * o « o « o « o « o « o » o

E F E C T O S  D E  C A Z A
— DB-e—

Antonio C o vars i
CaU« [ i  S < il« d > d ,2 9 -B A D A JO Z -C :é h  d< la  S o lid a d ,»  

, SSPECIiLUlAIl EN ESCOPETiS BE CAZA
IN G L E S A S ,  B E L G A S  y E S P A Ñ O L A S

A precios somameiitc econ6mioos.

C IIC B IL IO S  D i  HO n S T ^ a S O LES  E  IN 6 L E S E E

CAHTJCHOS DE TDDAS CLASES

P O L V O R A S  S U P E R I O R E S

Para apreciar el surtido de este almacén 
y sus precios fijos, pídase Catálogo general, 
que se facilita gratis.

W . W . GREENER
F A B R IC A N T E  DE AR M A S  

S t .  M u r y ’s  S q u a r o ,  R lR . ’U I N t i H A A l
Las magnificas escopetas de este reputado- 

fabricante, que han sido premiadas en la 
Exposición Üniversal de Barcelona con Me­dalla de Oro, se bailan á la venta. Laa hay 
con y sin martillos, de varios calibres y á 
precios sumamente módicos.

Lista de precios y condiciones, dirigirse 
á lc«

Sres. LUÍS VIVES y C.»
c a l l e  F e r n a n d o ,  :S Í3 , B A R C K L O a X A .6 al único representante en España y  Por­

tugal,

MANUEL OGON Y TORIBIU
M A L A G A

La última obra del Sr. Greener, intitulad» 
L a  E scopeta U o d e r u a ,  ha sido esme­
radamente traducida al castellano, y se pu­
blicará en breve. Precio, 5  pesetas. Se la- 
llará de venta en casa de todos los armeros 
y libreros de España.

VER D AD E RO S G R A N O S  
DE SALUD DEL DB FRANCK

?/ GRALVS^ V il' 
ihl XeIJtfA' I*

i

ipirtClTM, EsitOBcalu, f  argaflUf 
DynuatlTos 

CoBtM l i  f a l t a  d*. A p e t ito  
e l  £ s t r « ñ i m Í ^ D t o ,  l a J a c q u e c a  

ylos Vah ído », CoagesU oQ es, etc. 
i  O o ti9  o r i j i n a n i  ;  i  i S  e n n o t  

le tic ia  en o i4«
/ # .  yeAdatfercí en C A J4 g

AZULES c«D Mtulo deAco]or»t7 
•  el Sello »4 u l <¡9 lé Üñiúa a »  lo i 

F A B S lC S M T E S .

f i j is ju m ilim jj  yiocípil̂

C A Z A D O R E S
brandes rebajas en escopetas, re- 

vólvers, cartuchos y demás efectos de 
caza, por lo cual los pagos al contado.

C A R R IL L O
CALLE DE LA CRUZ, N.®23, MADRID

O  O  áz
FABRICANTES OE CARRUAJES

C -

A  .  T i  .
I  M . 1,1 REINA VICTORIA DB IN C U T E R R A o-AE L  P R Í l r a i E E  E E

S. N. EL EHPERADOB BE iLEKAKII
S. A .  :. E L  P R ÍN C IP E  H E R E D E R O D E  A L E M A N I A ,  & c., &c

V I C T O R I A  S T R E E T . — T O l V D R E S .
P R E S E N T A D A  P O R  E L  SR, D . JOSÉ D B  L A  S IE R R A

A08WTB GSN88AL PARA ESPAÑA Y PORTUOAl,

I«A CHARHIERESSE
psfioa, ro jeco í, etc.) P n r »  btU e 6  espeuUcuio donUo hay mucbá las, pldoso U  C H A R I M R R R f i f t P  i  y b s c e  deiaparscer como por encanto todos jaa Im perfoccloDe» (pecaa

Ayuntamiento de Madrid




